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GENERADORES  Y ARROW 

(Conclusión.) 

*  Re  calentador*»  tíal  agua  da  alimentación  —El  recalentador  de  ali¬ 
mentación  (fig.  1),  está  formado  por  un  cilindro  do  latón  cerrado 
con  dos  placas  T,  T’  donde  so  afirman  121  tobos  recalentadores, 
también  do  latón,  do  unn  pulgada  do  diámetro  exterior  y  longitud 
do  1,30  m.;  constituyendo  el  conjunto,  unn  superficie  do  12  m  *  El 
vapor  sobrante  de  la  máquina,  entra  por  el  orificio  V  y  salo  por  el 
V',  á  través  de  la  válvula  representada  en  la  figura  13  (Boletín 
anterior).  El  agua  llega  al  orificio  D  impolida  por  la  bomba,  que  la 
aspira  del  depósito  del  filtro,  liona  los  tubos  y  asciendo  ú  ocupar  la 
cámara  B.  Las  bombas  do  alimentación  aspiran  el  agua  caliento  por 
el  tubo  F. 

..  1  La  cámara  de  bronce  B  que  cubre  el  haz  do  tubo3,  y  superior¬ 

mente  va  cerrada  con  la  tapa  C  provista  de  un  tubo  vertedor  P  que 
descarga  en.  el  embudo  E  puosto  en  comunicación  con  el  pozo  ca¬ 
liente,  tiene  una  capacidad  do  50  Icg.  y  on  uno  do  sus  costados  un 
tubo  de  nivel,  que  da  á  conocer  la  cantidad  do  agua  que  contiene. 

El  abastecimiento  do  agua  á  los  recaientadores  es  automático  ó 
'igual  á  la  cantidad  alimentada  en  las  calderas.  Este  autoinaticismo, 
se  obtiene  de  la  manera  siguiente: 

La  varilla  metálica  H,  que  corro  á  lo  largo  del  tubo  recalonta- 
dor  central  y  do  una  gula  do  la  tapa  C,  lleva  un  flotador  G  que  as¬ 
ciende  ó  desciendo  según  la  cantidad  de  agua  contenida  en  el  depó¬ 
sito  B.  Dicha  varilla,  transmito  su  movimiento  d  la  válvula  de  va¬ 
por  M,  por  medio  do  un  hilo  metálico  y  un  sistema  do  palancas. 
Medíanlo  un  topo  N  y  el  resorte  II,  se  consigue  la  coincidencia  del 
cierro  del  vapor  con  la  altura  máxima  en  el  depósito. 
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Fácil  monto  se  comprendo,  quo  pnrándoso  la  bomba  de  alimenta¬ 
ción  do  los  calderos,  el  aguo  obligará  á  elevar  el  dotador,  originan¬ 
do  el  cierre  do  la  válvula  M  y,  por  consiguiente,  el  ceso  del  abasto- 
cimiento  del  agua.  Si  la  bomba  de  alimentación  vuelve  ó  su  función, 
extrayendo  agua  del  recalentador,  el  Dotador  desciendo  producien¬ 
do  la  abertura  do  la  válvula  M,  con  lo  cual  la  bomba  suministra  el 
líquido  extraído  y  do  esto  modo  se  consigno  que  el  nivel  sea  casi 
constante.  , 

La  válvula  I  (fuj.  1  bis)  de  la  interrupción  de  la  descarga  en  el 
condensador,  también  funciona  automáticamente.  La  caja  do  esta 
válvula  es  de  bronco  con  dos  aberturas:  el  platillo  b  se  une  al  roca- 
lcnlador  y  el  d  al  tubo  do  descarga  al  condensador.  La  válvula  h 
está  equilibrada  por  el  pistón  s,  graduándose  la  carga  con  el  resor¬ 
te  F.  Esta  carga  es  tal,  que  puedo  mantener  en  torno  do  los  tubos 
recalentadores,  una  presión  variable  entro  0  y  2  Ibs.  Con  esta  pre¬ 
sión  y  fi  la  velocidad  do  15  á  16  millas,  funcionando  con  dos  calde¬ 
ras,  el  agua  alcanza  una  tempo  roturado  75°  á  80°.  La  adopción  de 
este  tipo  de  recalontador,  pormito  conseguir  el  agua  caliento  y  ade¬ 
más  quo  esté  privada  de  aire,  el  cual  desprendiéndose  por  efecto  do 
la  temperatura,  puedo  salir  libremente  por  el  orificio  r:  tiene  tam¬ 
bién  la  ventaja  de  mantener  una  presión  constante  sobro  las  válvu¬ 
las  do  aspiración  do  las  bombas,  determinada  por  la  columna  de 
agua  que  existe  entro  dichos  válvulas  y  la  superficie  do  nivel  del 

vaporizador. 

Limpieza  de  los  hornos.— Esta  limpieza  se  hace  necesaria  después 
do  las  seis  primeras  horas  de  navegación  con  tiro  natural.  Si  la  na¬ 
vegación  debo  durar  mucho  tiempo,  so  limpiará  medio  horno  de 
cada  caldera  en  cada  guardia,  teniendo.cuidado  quo  esta  operación 
no  so  haga  simultáneamente.  Si  los  calderas  funcionan  á  tiro  forza¬ 
do,  es  imposible  sostener  una  gran  velocidad  mientras  se  limpia  el 
horno  do  nna  caldera,  porque  hay  gran  transporte  de  agua  á  los 
cilindros.  .  ‘ 

Debe  tenerse  presento  quo  la  velocidad  máxima  en  tres  calde¬ 
ras,  no  puede  prolongarse  más  de  lo  que  permitan  las  fuerzas  físi¬ 


cas  del  personal;  porque  en  tal  caso  hace  un  solo  turno  de  servicio 
y  es,  por  lo  tanto,  casi  imposible  que  los  hornos  puedan  limpiarse 
en  esas  condiciones.  Esto  podrá  realizarse  si  el  torpedero  tiene  tres 
calderas  y  con  dos  á  tiro  forzado  y  una  de  reserva,  sostiene  un  an¬ 
dar  de  18  millas.  Para  verificar,  en  estas  circunstancias,  la  limpieza 
do  un  horno,  so  activará  oportunamente  la  caldera  do  reserva  y  se 


luego  on  reserva  y  pronto  á  sustituir  á  otra  quo  necesito  iguales 
atenciones.  Obrando  de  esta  manera,  el  personal  puedo  continuar 
su  servicio  con  dos  turnos  y  el  torpedero  mantendrá  au  velocidad 
hasta  consumir  todo  el  combustible.  . 

Depósito  de  agua  de  reserva.—  Además  del  ovaporador  Caird-Itay- 
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ñor,  capaz  do  producir.  G  toneladas  do  agua,  las  calderas  están  pro¬ 
vistas  do  depósitos  que  contienen  10  ton.  correspondiéndolo  á  cada 
cab.  ¿mi.,  próximamente,  4  kg.  En  la  navegación  ordinaria  do  escua¬ 
drilla,  el  consumo  medio  ha  resultado  de  350  kg.  por  cada  2-1  caballos 
indicados. 

Limpieza  de  los  tubos  con  chorroe  de  vapor.— En  puerto,  cuando  la 
presión  no  es  superior  á  90  libras  y  antes  do  apagar  los  hornos,  se 
procede  á  la  limpieza  de  la  tuborfa  mediante  chorros  do  vnj>or.  Esta 
operación  se  ejecuta  conectando  uno  do  los  extremos  de  un  tubo 
flexible,  que  tormina  por  el  otro  en  un  tubo  de  hierro  do  50  cm.  de 
longitud  y  3  »im.  do  diámetro  de  orificio,  á  la  válvula  de  vapor  del 
tubo  auxiliar. 

En  el  momento  de  la  limpieza,  se  levantan  la9  tapas  de  las  chi¬ 
meneas,  se  quitan  una  á  una  las  portezuelas  laterales  del  fronte 
antorior  y  manejando  convenientemente  el  tubo  fioxible,  so  lanzan 
chorros  de  vapor  sobre  la  tubería.  El  hollín,  en  gran  parte,  cae 
sobre  la  placa  do  tubos  inferior  y  la  más  ligera  sale  por  la  chimenea. 
Esta  operación,  puedo  hacerse  en  pocos  minutos  y  con  las  calderas 
en  función,  en  el  caso  de  que  el  torpedero  deba  verificar  una  nave¬ 
gación  de  muchos  días. 

Alimentación  dé  agua  salada. — Durante  una  travesía  de  SO  millas, 
próximamente,  (Civitavechia  Portoferrais)  con  una  sola  caldera  en¬ 
cendida, el  Conilore  mantuvo  ia  velocidad  de  la  escuadrilla  (14- millas) 
esto  es,  una  velocidad  que  oxigía  casi  el  máximo  de  eflcioncia  de  iá 
caldera.  A  causa  de  ia  rotura  do  un  tubo  refrigerante,  so  notó  exce¬ 
so  de  agua  en  la  alimentación.  La  navegación,  sin  embargo,  conti¬ 
nuó  por  otras  tres  horas  á  toda  fuerza,  y  media  hora  á  tiro  natura). 

Durante  el  funcionamiento  á  tiro  forrado,  la  presión  se  sostuvo 
muy  bien  y  no  se  presentaron  proyecciones  ni  transporte  do  agua 
á  los  cilindros,  lo  cual  demuestra  que  á  este  andar,  el  agua  salada 
no  ejerce  influencia  en  las  funciones  do  la  caldera.  Cuando  á  conse¬ 
cuencia  de  una  disminución  de  velocidad,  la  combustión  fuó  poco 
activa,  se  notó  un  estado  de  ligera  ebullición  permanente,  teniendo 
necesidad  do  abrir  por. intervalos  la  válvula  de  descarga  en  los  se¬ 
paradores  do  vapor. 

De  lo  dicho  resulta;  que  en  el  caso  de  que  por  las  filtraciones  del 
agua  del  mar  en  los  condensadores  ó  por  otra  motivo  cualquiera, 
el  liquido  de  las  calderas  en  acción  se  tornara  salado,  para  evitar 
las  ebulliciones  conviene  activar  la  combustión,  aumentando  así  la  . 
circulación  do  los  tubos  y  necesariamente  la  velocidad  del  buque; 
teniendo  presento,  que  si  la  velocidad  no  pudiera  crecor,  será  bien 
disminuir  el  número  de  calderas,  do  modo  quo  esa  actividad  colorí-  *' 
fies  pueda  hacerse  en  aquellos  que  permanezcan  encendidos. 

*  Vacía  la  caldera  y  examinada  interiormente,  se  halló  el  colector 
superior  y  el  interior  de  Jim  tubos  sin  sedimentos  y  perfectamente 
desengrasados;  mientras  que  en  el  fondo  de  los  colectores  inferior!» 
existía  una  especio  de  cieno  pardo-amarillento  de  naturaleza  sapo- 
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nácen,  debido-á-ln  combinación  do  la -sal  del  mascón  lasgrasaa 
existentes  en  las  calderas. 

Entretenimiento  en  puerto.— Evitar,  en  lo  posible,  la  corrosión 
exterior  do  los  tubos,  es  el  mayor  cuidado  que  deben  tener  los  en¬ 
cargados  del  entretenimiento  do  estas  calderas.  Dos  son  las  causas 
que  concurren  á  esa  corrosión:  la  humedad,  y  las  sales  do  sosa  y 
potasa  contenidas  en  las  conizas  y  ei  hollín. 

Apenas  queden  los  fuegos  apagados  deben  cubrirse  las  chime-' 
neas  con  las  tapas  y  la  capa  de  tela  impermeable,  impidiendo  que 
¡a  lluvia  penetre  en  la  tubería. 

Al  siguiente  din  do  ln  llegada  á  puerto,  so  quitan  las  escorias  y 
el  carbón  do  las  parrillas,  removiondo  éstas;  y  separando  las  bande¬ 
jas,  que  constituyen  los  ceniceros,  so  limpia  todo  con  esmero.  So 
extraeré  perfectamente  el  agua  de  la  sentina,  evitando  así  la  eva¬ 
poración  que  puede  perjudicar  ó  los  tubos. 

Tan  pronto  como  sea  posible,  se  limpiaré  ol  interior  de  la  chi¬ 
menea,  y  después  do  babor  quitado  las  puertas  latoralos,  so  limpia¬ 
rán  también  los  conductos  do  humo,  las  filas  exteriores  de  la  tube¬ 
ría  y  la  parto  inferior  do  la  en volvon te  donde  esté  acumulado  el 
hollín  que  se  ha  desprendido  con  los  chorros  de  vapor.  ' 

Un  fogonero,  desdo  ol  interior  del  horno,  pasará  una  larga  y 
delgada  plancha  de  hierro  entre  las  filas  de  tubos  para  quo  caiga  el 
hollín  allí  detenido. 

Con  !a  disposición  que  tiene  la  tubería,  no  todo  el  hollín  desapa¬ 
rece  aún  cuando  se  empleen  rasquetas  pequeñas;  pero  da  muy  buen  • 
resultado  un  fuolle  semejante  al  quo  so  utiliza  en  las  señales  acús¬ 
ticas,  provisto  do  un  cañón  do  latón  largo  y  delgado. 

Si  ln  caldera  debo  encenderse  pronto  ó  bo  creo  quo  funcione  en 
brevo  plazo,  puedo  quedar  con  el  agua  on  su  nivel  normal;  teniendo 
cuidado  do  variar  su  altura,  extrayendo  ó  aumentando  el  agua  ne¬ 
cesaria  con  la  bomba  do  alimentación  movida  á  mano. 

Si  la  caldera  ha  de  estar  muchos  días  apagada,  será  bien  llenar¬ 
la  por  completo  con  el  auxilio  do  un  embudo  colocado  en  el  orificio 
dol  colector  superior.  Llena  ya,  y  sin  quitar  el  embudo,  se  encende¬ 
rá  on  el  horno  la  cantidad  de  carbón  necesaria  para  elevar  la  tem¬ 
peratura  del  agua  á  80°  ó  90°,  y  pueda  do  ese  modo  desprenderse  el 
aire  quo  contenga.  _  .y  "  . 

Por  efecto  dol  aumento  do  temperatura  el  agua  se  dilata  y  para 
evitar  que  al  derramarse  pueda  bañar  la  caldera,,  se  tiene  cuidado 
do  extraer  á  mano,  dol  ombudo,  las  pórcionos  que  lo  llenan.  Por  el  ■ 
contrario,  apagado  el  horno,  ol  agua  se  contrae,  y  entonces  so  nece¬ 
sita  tonor  lleno  ol  embudo,  para  quo  el  aire  no  penetro  on  la  calde¬ 
ra  y  quede  completamente  llena,  privada  de  aquel  gas. 

En  invierno  y,  en  general,  después  de  un  día  lluvioso,  es  muy 
conveniente  encender  un  poco  el  horno. 

Limpieza  interior  de  los  tobos.— Libre  por  completo  de  ngua  la 
caldera  hasta  ln  línea  do  flotación,  mediante  las  válvulas  do  extrae-  . 
ción  délos  colectores  interiores,  y  la  restante  con  la  separación  de 
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los  tapones  do  los  mismos,  se  quitan  las  portezuelas  do  las  aborta-- 
ras  do  limpieza  y  la  tapa  dol  registro  para  hombre.  Se  oxtrnon  los 
riñes  do  la  parto  interior  y  so  enciendo  un  momonto  ol  horno  para 
que  seque  el  interior  do  ln  caldera.  Las  grasas  quedan  adheridas  en 
el  colector  superior  á  la  altura  dol  nivel  normal,  y  en  ios  colectores 
inferiores.  Para  limpiar  los  tubos  no  se  necesita  desmontar  nada  dol 
colector  alto  en  su  interior.  Dos  fogoneros  pueden  trabajar  sin  es¬ 
torbarse;  uno  en  la  parto  interior  de  dicho  colector  y  el  otro  exte- 
riormonto  á  la  caldera;  el  primero  después  do  lavar  y  socar  el  colec¬ 
tor,  principia  la  limpieza  de  los  tubos  sirviéndose  de  un  escobillón 
de  alambre  de  latón  encajado  en  un  mango  de  acero  flexible;  el 
segundo  recoge  las  grasas  do  los  colectores  bajos.  Con  una  bujía 
encendida,  sujeta  al  extremo  do  un  palo,  6  introduciéndola  on  el 
colector  bajo,  el  fogonero  que  está  en  la  parto  alta  puedo  oxaminar 
el  interior  de  los  tubos  y  reconocer  su  estado. 

La  limpieza  interior  do  la  caldora  no  exige  más  do  10  horas;  así 
es.  que  en  ei  Condore,  para  que  no  aumenten  las  grasas,  prefieren 
ejecutar  esa  limpieza  cada  150  horas  de  fuego,  sin  necesidad  de  te¬ 
ner  que  acudir  á  la  sosa  cáustica. 

Averias  en  les  tubos. — Cuando  ocurre  una  rotura  por  desgarra¬ 
miento  de  un  tubo,  el  maquinista  do  guardia  lo  conoce,  ordinaria¬ 
mente,  por  un  golpe  seco  semejante  al  de  la  rotura  do  un  tubo  do 
nivel.  A  este  golpe  sigue  oí  ruido  del  agua  y  del  vapor,  quo  salen  á 
la  cámara  do  fuego,  y  ol  descenso  rápido  del  nivel.  El  personal  do 
cubierta  observa  vapor  en  la  boca  de  las  chimeneas.  El  maquinista 
de  guardia  manda  echar  á  tierra  todo  ol  carbón  encondido,  asegu¬ 
rándose 'do  que  ol  vapor  no  invada  el  local,  y  manteniendo  ol  nivol 


basta'  quo  el  fuego  so  haya  extinguido. 

La  rotura  de  tubos  aconteció  tres  veces  en  el  Condorc,  y  so  pue- 
4a  garantizar  que,  si  el  personal  conoce  sus  obligaciones,  ningún 
peligro  se  presenta.  Más  de  doscientos  tubos  so  quemaron  en  la  tra¬ 
vesía  de  Genova  á  Spezia  y  ningún  daño  ha  sufrido  el  personal, 
debido  al  hecho  de  que  el  fuego  rué  sofocado  en  gran  parte  por  la 
cantidad  dé  agua  que  despedían  los  tubos  averiados  y  á  que  el  va¬ 
por  se  escapaba  por  la  chimenea. 

.  Para  mantener  el  agua  en  la  tubería,  el  maquinista  debe  abrir 
4  rimadin  fomento  las  válvulas  de  alimentación  en  la  caldora  corres¬ 
pondente  á  la  bomba  principal  de  reserva,  siempre  en  moví  míen - 
.W  «*  ef  local  de  la  máquina,  para  no  interrumpir  la  alimentación 
4e  las  otras  calderas,  haciendo  aspirar  la  bomba  del  local  del  depó- 
•  éHhHl*  reserva  ó  directamente  do!  mar. 

■  j,  Itera  ovitar  quo  el  vapor  invada  el  local,  deben  funcionarlos 
vÍKn&htdoree»  y  prohibir  que  se  abra  la  puerta  do  aquél  mientras  la 
presión  no  quede  reducida  á  pocas  libras.  . 

Las  válvulas  do  toma  do  vapor  son  automáticas,  cerrándose  ins¬ 
tantáneamente  al  roinperso  ol  tubo;  pero  si  por  cualquier  motivo 
esto  no  se  verifica,  basta  un  ligero  golpe  en  la  extremidad  del  vas¬ 
tago,  para  que  se  efectúo  el  cierre. 
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Obrando  de  este  modo,  en  el  Condore,  no  hubo  necesidad  do  acu¬ 
dir  al  uso  da  los  apagadores,  que  sólo  so  necesitarán  cuando  la  ave¬ 
ría  sea  do  naturaleza  tal  que  impida  la  alimentación. 

Extracción  de  un  tubo  averiado. — Después  de  romperse  un  tubo, 
es  preciso  verificar  su  extracción.  La  faena  no  es  posiblo  ejecutarla, 
mientras  no  pueda  un  hombre  entrar  en  el  colector  superior.  La 
mayor  dificultad  consisto  en  determinar  exactamente  el  tubo  ave¬ 
riado;  porque  durante  la  oporación  do  apagar  los  fuegos,  al  maqui¬ 
nista  únicamente  lo  es  dado  sabor  si  el  tubo  está  entre  los  haces  do 
la  derecha,  ó  de  la  izquierda,  al  principio,  en  el  modio  ó  al  fin  de 
los  ochocientos  tubos  que  forman  todo  el  conjunto. 

Para  precisar  el  tubo,  so  quita  la  tapa  do  inspección  del  haz  que 
comprende  la  avería,  y  so  introduce  en  la  caldera  la  cantidad  do 
agua  necesaria  hasta  que  la  persona  que  está  en  el  horno  vea  salir 
el  líquido  do  la  tubería.  Si  el  tubo  averiado  se  encuentra  en  la  pri¬ 
mera,  segunda,  penúltima  ó  última  fila,  puede  marcarse. fácilmente; 
poro  sí  se  halla  on  las  otras  filas,  sólo  cabe  asegurar  que  está  en  un 
grupo  do  1G  ó  20  tubos.  So  quita  entonces  la  tapa  del  colector  su¬ 
perior  y  la  del  inferior,  que  comprende  dicho  tubo,  y  so  procede  á 
descubrirlo. 

Para  esta  investigación  puede  servir  el  martillo  Yarrow  que  fr 
continuación  describimos.  Está  formado  (fig.  2)  por  uná  larga  barra 
do  hierro  A  A',  compuestá  do  dos  porciones  unidas  á  rosca.  En  un 
extremo  de  la  barra  va  fijo  un  anillo  plano  F  terminado  por  una 
horquilla.  En  ol  hueco  de  esta  pieza,  sirviéndose  dei  perno  C,  gira 
el  percutor  P.  Por  medio  de  un  cordón  do  ncero  amarrado  al  cuello 
dol  percutor,  y  que  corre  sobre  la  polea  D  hasta  la  extremidad  A', 
puedo  esto  percutor  golpear  contra  ol  hueco  interior  del  anillo.  Este- 
instrumento  sirvo  para  aplicar  los  tapones  N  en  la  parte  inferior- 
do  los  tubos. 

Yo  encuentro  muy  cómodo  su  uso  para  la  determinación  del 
tubo  averiado.  Con  tal  objeto,  so  sustituye  el  tapón  de  hierro  N  por 
otro  do  caucho;  se  introduce  éste  en  el  extremo  inferior  del  tubo 
que  so  supone  roto,  y  apoyando  la  barra  sobre  el  borde  del  regis¬ 
tro  de  limpieza,  se  hace  presión  en  el  tapón  de  numera  que  el  tubo- 
quede  estanco.  Una  persona  situada  en  el  interior  dei  hervidor  alto, 
vierto  agua  en  el  tubo;  si  éste  permanece  lleno,  evidentemente,  no¬ 
ca  el  (pío  se  busca;  procediendo  de  esto  modo  con  los  demás,  pron¬ 
to  so  averigua  cual  tiene  la  avorfa.  La  operación  es  fácil  y  de  segu¬ 
ro  resultado.  .  .  • 

Determinado  ol  tubo  roto,  se  monta  completamente  el  martillo- 
Yarrow,  y  se  obstruyo  dicho  tubo  aplicando  un  tapón  de  hierro 
ligeramente  cónico  N  en  la  parte  inferior  y  en  la  superior  el  R,  ac¬ 
tuando  con  un  martillo  ordinario.  Bastan  muy  pocos  golpes  del 
percutor,  para  la  perfeota^ colocación  del  tapón.-  '  v'->"  • 

Arreglado  el  tubo,  se*  inspecciona  cuidadosamente  la  tubería* 
antes  do  cerrar  las  tapas  de  inspección  y  verificada  esta  operación,, 
so  liona  la  caldera. 
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Cambio  total  de  los  tubos.— Cuando  una  caldera  necesito  la  reno¬ 
vación  completa  do  los  tubos,  debo  desembarcarse  y  transportarla 
al  taller;  puesto  que  la -distancia  que  media  entre  la  placa  do  tubos 
y  el  casco,  es  menor  que  la  longitud  de  éstos.  Quitándole  la  envuel¬ 
ta  exterior  y  los  conductos,  quedan  solamente  los  colectores  y  la 
tubería.  Para  continuar  la  oporación,  se  apoya  ol  colector  superior, 
en  ol  sentido  de  su  largo,  sobro  un  fuerte  y  elevado  caballote  de 
madera,  de  modo  que  puedan  desmontarse  las  partes  inferiores  de 
los  colectores.  Se  cortan  después  los  tubos,  toniondo  cuidado  de  de¬ 
jar  en  su  puesto  las  diez  primeras  filas  extremas  de  cada  uno  de 
los  haces,  para  quo  las  placas  mantengan  su  posición  invariablo 
respecto  al  coloctor  superior.  Se  preparan  los  nuevos  tubos  con  !n 
longitud  conveniente  y  on  número  necesario,  para  cada  fila, 
reconociéndolos  en  sus  extremidades.  Se  quitarán  con  punzones  ci¬ 
lindricos  las  porciones  de  metal  quo  quedaron  on  las  placas  y  en  el 
colector  alto,  y  se  da  comienzo  ai  montaje  de  las  piezas  nuevas. 

Cada  tubo  so  introduce  en  el  orificio  de  la  placa  inferior,  y,  co¬ 
locándolo  bien  en  su  sitio,  so  mandrila  mecánicamente.  Montados 
así  los  tubos,  se  quitan  los  otros  y  se  cambian  de  la  misma  manera. 

Terminado  el  cambio,  y  bien  limpios  los  bordes  do  unión,  so 
colocan  los  fondos  de  los  colectores  inferiores  usando  mástic  de 
manganesita. 

.  Antes  de  proceder  al  montaje  de  los  conductos  y  á  la  construc¬ 
ción  del  enladrillado,  la  caldera  se  somete  á  prueba  hidráulica  para 
cerciorarse  de  su  estado. 

¡,  .  De  todo  lo  expuesto  se  deduce  que  el  trabajo  do  cambiar  los  tu* 
,bos  es  facilísimo,  y  tratándose  do  tubos  de  acoro  dulce  de  pequeño 
diámetro,  el  mandrilado  queda  siempre  perfecto. 
i.,¡  Cambio  parcial  de  los  tubos.— Si  se  tiene  on  cuenta  que  no  os  po¬ 
sible  cortar  un  tubo  averiado  no  siendo  de  las  filas  exteriores,  por¬ 
que  para  hacerlo,  en  las  interiores  es  preciso  separar  antes  los  que 
estorban;  y  en  una  caldera  de  800  caballos  hay  1.580  tubos,  corres¬ 
pondiendo  á  cado  uno  la  fuerza  de  medio  caballo;  y  además  que  si 
ol !  número  de  los  averiados  no  es  grande  la  pérdida  de  potencia 
será  muy  pequeña,  puede  decirse  que  es  preferible  al  cambio  de 
los  tubos,  su  obstrucción.  ' 

Fura  cambiar,  sin  embargo,  una  parte  de  dichos  tubos,  no  es 
necesario  quitar  la  caldera  de  su  sitio;  sólo  se  precisará  separar  la 
portezuela  de  registro  de  los  haces  Ó  levantan  completamente  la 
envuelta  latera!,  el  ios  tubos  que  deben  cambiarse  están  en  las  ex¬ 
tremidades  de  1<m  mismos  haces;  de  modo  que  podrá  siempre  ha¬ 
cerse  la  revisión  anual  de  la  tubería,  al  mismo  tiempo  que  las  prue¬ 
bas  hidráulicas.  Reseñaré  lo  quo  so  ha  practicado  en  el  Candare. 

• .  Después  de  tres  años  de  servicio,  con  ocasión  de  las  pruebas  hi¬ 
dráulicas,  y  habiéndose  roto  uno  de  los  tubos,  la  Comisión  dispuso 
que  so  cortase  el  tubo  averiado  para  cerciorarse  do!  estado  de  los 
demás  cercanos  y  .reconocer  si  la  rotura  afectaba  tínicamente  á 
dicho  tubo’.  Con  un  cincel  se  cortaron  los  tubos  anteriores  de  la  fila 
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transversal  del  averiado,  que,  ú  su  vez,  fue  separado  del  mismo* 
modo  que  los  procedentes.  Con  un  punzón  cilindrico,  do  un  diáme¬ 
tro  un  poco  menor  que  el  del  tubo,  so  quitaron  las  porciones  so¬ 
brantes  de  los  colectores,  quedando  así  la  caldera  dispuesta  para 
recibir  los  nuovos  tubos. 

Tara  que  un  tubo  nuovo  pueda  colocarse  on  su  BÍtio,  es  preciso 
que  sus  extremidades  se  reduzcan  en  una  longitud  de  10  cm.,  á  quo 
tengan  nn  diámetro  de  1,4  mm.  menor  que  ei  do  los  orificios  de  los 
colectores. 

Siendo  el  tubo  más  largo  que  la  distancia  entre  los  orificios  quo* 
deben  recibirlo,  la  parto  que  penetra  en  los  colectores  deberá  pre¬ 
sentarse  oblicua  á  dichos  orificios,  y  no  podrán  entrar  si  tienen 
igual  dimensión.  ? 

Conviene,  por  lo  tanto,  preparar  antes  los  tubos,  puesto  quo  é 
bordo  los  do  respeto  tienen  el  diámetro  exterior  igual  al  del  orifi¬ 
cio,  y  la  longitud,  la  mayor  do  los  quo  se  necesitapen  cada  haz. 

Clon  una  varilla  do  hierro,  se  toma  la  distancia  entre  los  orificios 
de  los  colectores,  añadiendo  los  espesores  de  la  placa  do  tubos  y  del 
colector  alto,  y  so  cortan  tantos  tubos  cuantos  pudieran  necesitarse- 
do  esaB  dimensiones:  de  igual  manera  so  hace  con  las  demás  filas.- 
Sirviéndose  do  dos  estampas  semicilíndricas  torneadas,  y  cal¬ 
deadas  las  extremidades  de  los  tubos,  so  reducen  á  un  diámetro  ex¬ 
terior  do  24  mm.  en  una  distancia  de  10  cm.,  dejándolas  luego  en¬ 
friar  lontamonto. 

Para  poner  nn  tubo  on  su  lugar,  so  hace  entrar  primeramente' 
en  el  primer  orificio  del  colector  Buperior,  después  en  el  primero-  ¡ 

del  coloctor  inferior,  luego  en  el  segundo  superior  y  on  seguida  en 
el  sogundo  inferior.  •  ■  ' 

Esta  misma  operación  se  ejocutó  para  veintidós  tubos;  y  aunque  +imdad< 

el  personal  hacía  por  primera  vez  esto  trabajo,  ninguno  de  kw  to»  '  • 

bos  presentó  defecto  alguno  con  el  vapor  ni  con  la- presión  hidráu¬ 
lica.  Esta  os  la  mejor  demostración  para  el  convencimiento  do  que-  ' 
este  trabajo,  no  presenta  dificultades.  - 

Puesto  quo,  mandrilar  un  tubo  á  la  distancia  de  1,20  m.  en  sitio- 
invisible  representa  un  notable  progroso  en  ol  arte  do  la  calderería, 
creo  oportuno  dar  á  conocer  el  mandril  «  Yarrow »  y  la  manera  de- 
usarlo.  '  • 

Está  compuesto  de  dos  partes  distintas:  la  barra  cilindrica  Ar 
con  los  tros  rolletes  C,y  el  punzón  cónico  B.  (fig.  3J  ~  .  ;:-.v  -  •; ;  ,  . 

La  barra  cilindrica  A  es  do  acero,  de  un  diámetro  exterior  do’ 

20  mm.,  hueca  en  toda  su  longitud,  do  un  diámetro  de  14  mm.  y  ros¬ 
cada  on  su  mitad.  La  superficie  cilindrica  exterior  termina  en  dos- 
caras  planas  m  do  manora  quo  puedan  abrazarse  con  una  llave  do 
dados.  El  extremo  quo  tiene  el  hueco  sin  rosca,  está  provisto  do 
tres  oberturas  con  sus  lados  mayores  ligeramente  convergentes, 
representando  la  forma*  de  trapecios;  en  estas  aberturas  so  alojan 
los  tres  rolletes  C  do  acoro  templado.  El  punzón  B  es  también  de- 
acero,  cónico  on  su  mitad  y  con  rosca  en  la  otra,  pudieñdo  aterní- 
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liarse  en  el  interior  de  A.  La  cabeza  D  del  punzón  os  cilindrica,  de 
20  mm.  de  grueso  enteramente  roscada  y  atravesada  por  un  peque¬ 
ño  agujero  O.  En  esta  cabeza  so  enrosca  una  segunda  pieza  ó  pro¬ 
longación,  la  cual  á  su  vez  so  une  con  otra  que  termina  prismática¬ 
mente.  Los  rolletes  C  son  de  acero  templado,  de  31  mm.de  longitud 
y  conicidad  do  1  mm. 

De  la  descripción  del  instrumento  se  observa,  evidentemente, quo 
atornillando  el  punzón  B,  los  cilindros  C  sobresalen  do  su  encastre  y 
ojorcon  mayor  presión  en  el  tubo  mientras  giro  todo  el  aparato;  con¬ 
siguiéndose,  de  esto  modo,  oí  mandrilado  por  medio  do  los  rolletes. 

Después  do  esta  presión  ejercida  en  el  tubo,  su  diámetro  inte¬ 


rior  viene  á  Eor  casi  igual  al  dol  mandril, y  estando  ya  mandrilado  en 
la  parto  superior, el  maudril  especial  puede  entraren  el  mismo  tubo. 

Se  introduce,  por  lo  tanto,  con  el  punzón  enroscado  en  pocos 
filetes;  los  rolletes  quedan  ocultos  en  sus  encastres,  y  se  atornilla 
la  segunda  pieza  sirviéndose  do  dos  llaves  que  abrazan  las  caras 
pp  de  manera  que  pueda  metorse  un  pequeño  pasador  en  ol  aguje¬ 
ro  O.  Hecho  esto,  so  introduco  todo  on  el  interior  del  tubo,  se  mon¬ 
ta  la  tercera  pieza  y  so  empuja  el  aparato  hasta  quo  el  mandril  sal- 

§a  del  tubo  en  casi  toda  la  longitud  do  los  x’olletes.  Entonces,  me¬ 
lante  una  llave,  desde  el  colector  bajo,  se  sujeta  el  mandril  por  las 
caras  mm'  y  girando  con  otro  manubrio  en  extremo  opuesto  de  las 
piezas  adicionales,  ol  punzón  B  se  enrosco,  los  rolletes  so  adhieren 
á  la  parto  interior  dol  tubo,  y  se  quita  la  llave  con  ti  nuando  ol  giro; 
á  causa  de  la  conicidad  do  ostos  rolletes  el  mandril  tiende  á  pene¬ 
trar  on  el  tubo;  y  cuando  so  observo  que  dichos  rolletes  están  jun¬ 
to  á  la  extremidad  dol  mismo,  se  hará  descender  el  mandril,  dando 
después  un  segundo  mandrilado  y  haciendo  que  esta  voz  entre  has¬ 
ta  que  sobresalga  por  la  parte  máa  estrecha  del  tubo,  que  habrá 
adquirido  nuevamente  el  diámotro  exterior  de  una  pulgada. 

Bajando  el  mandril  por  secunda  vez,  do  manera  qne  los  rolletes 
correspondan  con  el  espesor  tío  la  placa  do  tubos,  se  dará  la  conve¬ 
niente  presión,  haciendo  girar  el  aparato  para  que  el.  tubo  se  adap¬ 
to  perfectamente  á  dicha  placa. 

.  La  práctica,  naturalmente,  es  la  que  establece  la  parte  quo  debo 
atornillarse  on  ol  punzón  B,  y  el  operario  seguía  por  la  fuerza  que 
emplea  haciendo  girar  el  mandril;  pero  podrá  mandrilar  bien  uii 
tobo,  si  atiende  las  observaciones  siguientes: 

Con  el  punzón  B  enroscado  en  seis  filetes,  loa  rolletes  determi¬ 
nan  un  cilindro  igual  al  diámetro  interior  del  tubo  montado;  en¬ 
roscado  en  7,5  filetes,  y  hadándolo  girar  convenientemente,  toma 
aquél  exactamente  el  diámetro  que  tenía  antes  de  estrecharlo,  y  ea, 
á  partir  de  esta  posición  dol  punzón,  cuando  principia  la  adheren¬ 
cia  en  la  placa  de  tubos.  - 

*•  Ordinariamente,  cuando  los  rolletes  alcanzan  el  extremo  menor, 
hasta  mandrilar  hasta  quo  éstos  recorran  dos  tercios  do  su  longi¬ 
tud.  El  reborde de  con  tacto  dol  tubo  con  la  placa  de  tubos,  varía 
’4e  15  'é'mwm.: 
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Inconvenientes  de  la  caldera  Yarrow. — 1."  Navegando  de  noclio  so 
vn  on  la  boca  do  la  chimenea  el  penacho  do  llamas,  haciendo  impo¬ 
sible  que  un  torpedero  pueda  emplearse  en  el  servicio  nocturno  de 
descubierta. 

2. "  Consumo  do  1,100  á  1,250  kg.  do  carbón  Cardiff  por  caba¬ 
llo-hora,  según  la  combustión;  do  manera  que  on  igualdad  de  otras 
condiciones,  debe  embarcarse  de  un  cuarto  ú  un  quinto  más  de 
combustible,  para  obtener  igual  radio  de  acción  que  con  las  caldo- 
ras  locomotoras. 

3. u  El  jíersonal  necesita  prestar  más  atención  que  en  los  gene¬ 
radores  ordinarios,  para  el  manojo  do  los  hornos  y  la  alimentación. 

4. °  Hay  necesidad  de  mayor  cuidado  en  puerto  ó  causa  del  dé¬ 
bil  espesor  de  los  tubos. 

5  °  No  se  puede  obstruir  un  tubo  averiado  funcionando  la  cal¬ 
dera;  os  necesario  vaciarla  parcialmente  y  dejarla  enfriar. 

Ventajas. —1."  En  muy  poco  tiempo,  está  listo  ol  buque  para 
hacerse  á  la  mar. 

2."  Puedo  funcionar  siempre  á  tiro  forzado. 

:í.°  En  igualdad  do  potencia,  posa  la  mitad  de  las  calderas  más 
ligeros  con  tubos  de  llama. 

4."  En  caso  do  averia,  los  efectos  dinámicos  son  mucho  meno- 
res  qnn  en  las  demás  calderos,  porque  contienen  menor  cantidad  do 
agua.  Cualquiera  reparación  puede  ejecutarse  á  bordo. 
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Como  dije  al  principio,  esto  artículo  tiene  por  objeto  establecer 
datos  comparativos,  obtenidos  á  bordo,  del  uso  práctico,  con  los 
generadores  Express;  de  manera  quo  puedo  determinarse  cuál  os  el 
tipo  de  caldera  ncuatubular,  más  conveniente  para  nuestro  servicio 
rápido. 

Las  calderas  do  tipo  locomotora  necesitan  para  su  manejo  mo¬ 
nos  atención  entre  las  tnulti  tubo  lares  porque  poseen,  en  igualdad 
do  fuerza,  doble  cantidad  do  agua;  y  como  tienen  mayores  espeso¬ 
res  en  todos  sus  partes,  atondan  la  responsabilidad  del  que  dirige 
un  motor  complicado;  poro  esto  no  os  bastante  para  desechar  las 
calderas  do  tubos  do  agua,  puesto  quo  idéntico  razonamiento  no 
hubiera  permitido  adoptar  las  altas  presiones,  cu  sustitución  do  las 
famosas  7  Ibs.  del  tiempo  de  Jacobo  Watt. 

El  razonamiento  que  corta  todas  las  discusiones  en  este  sentido, 
consiste  en  que,  dado  lo  quo  se  pretende  do  nuestros  buques  lige¬ 
ros,  Ins  calderas  locomotoras  no  cumplen  oso  deseo,  y  es  preciso 
adoptar  las  acuatubulares.  Por  eso,  ahora,  se  trata  de  disminuir  el 
desplazamiento  y  aumentar  la  velocidad. 

Supongamos  que  en  el  Condore  se  quisieran  adoptar  las  locomo¬ 
toras,  en  sustitución  de  las  Yarrow  quo  hoy  tiene. 

Una  caldera  locomotora  de  nuestros  torpederos,  á  tiro  forzado, 
desarrolla  una  fuerza  do  900  wó.,-y  pronta  á  funcionar,  pesa  Hi.OUO 
kilogramos,  correspondiendo  á  cada  caballo  17,8  kg. 

Siendo  la  fuerza  desarrollada  por  los  tres  Yarrow  de  2.472  ca¬ 
ballos,  las  calderas  locomotoras  que  diesen  igual  potencia,  posarían 
44  Ion.;  doblo  do  las  22  que  pesan  las  primeras. 

Es  cierto  que  queriendo  conservar  en  los  dos  casos  igual  radio 
de  acción,  por  ol  menor  consumo  do  carbón  de  las  locomotoras,  se 
necesitarían  7  Ion.  menos  de  combustible;  pero  aún  así,  quedaría 
siempre  un  aumento  de  15,  debido  exclusivamente  á  la  adopción  de 
calderas  locomotoras,  ocasionando  una  pérdida  do  velocidad  y 
grandes  desventajas  para  el  torpedero. 

Además  del  mayor  peso  de  las  calderas  locomotoras,  un  graví¬ 
simo  defecto  las  excluye  de  su  empleo  en  los  buques  ligeros  y  de 
mucho  andar:  sus  condiciones  en  el  tiro  forrado. 

¿Cuánto  tiempo  puedo  funcionar  una  caldera  locomotora  á  tiro 
forzado  sin  que  sufra  daiio  la  tubería  y  sin  necesidad  do  acortar  la 
marcho?  . 

El  que  haya  presenciado  las  pruebas  á  toda  máquina  realizadas 
en  nuestros  torpederos,  debe  confesar  quo  con  calderas  locomoto¬ 
ras  nuevas,  después  de  muy  pocas  lloras  do  tiro  forzado,  so  ha  en¬ 
trado  en  puerto  con  graves  fugas  de  ngua  en  la  tuboría,  lo  quo  de¬ 
muestra.  claramente  quo,  para  estas  calderas,  ol  tiro  forzado  debo 
emplearse  en  casos  excepcionales.  Tanto  os  así,  quo  el  encargado 
do  dirigir  la  marcha  de  las  máquinas,  ordenando  el  empleo  del  tiro 
forzado  en  las  calderas  locomotoras,  escribe  ■  esa  orden  en  el  diario 
ofidal  del  buque,  firmándola  también  el  Sr.  Comandanto  del  mismo. 

Piar  ¿1  contrario,  tes  acuatubulares,  no  pasando  de  50  kg.  de  va- 
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por  por  >«’  do  superficie  de  caldeo,  pueden  funcionar  continúame»- 
te  á  tiro  forzado,  sin  perjuicio  alguno. 

Expuesto  todo  lo  anterior,  debo  manifestar  todavía  que  osnoco- 
sario  aliora  elegir  entre  las  calderas  tipo  Express,  la  que  presento 
mono  ros  defectos  y  más  bajo  precio  en  In  unidad  do  vapor. 

Bruzzone  ftftilio 


Mni|mnifttn  Jefe  de  2."  clase. 

(I)c  ln  lUvista  Marittima.) 


Señor  Director: 


El  periodo  do  pruebas  en  quo  están  todavía  las  calderas  aeuntu- 
bulnres,  no  permito  decidir  cuál  es  el  mejor  tipo  de  estos  genera¬ 
dores  para  todos  los  buques  en  general  y  especialmente  para  los  de 
guerra.  Las  personas  competentes  en  la  materia,  Ingenieros  y  Ma¬ 
quinistas  navalos,  muestran  eu  predilección  indistintamente.  Yo 
simpatizo  con  el  tipo  «Niclausso»,  (acaso  por  haberlas  visto  cons¬ 
truir  y  funcionar  durante  muchos  meses)  sin  dejar  por  eso  de  apre¬ 
ciar  las  buenas  condiciones  de  las  calderas  cilindricas  y  los  otros 
tipos  de  las  ncuatubularos. 

Observando  dicha  caldera  en  su  funcionamiento,  Be  adquiere  la 
certeza  do  que  es  un  excelente  generador  de  vapor. 

Fácil  on  su  montaje  y  desarme;  poco  costosa  en  las  reparacio¬ 
nes  y  entretenimiento;  nada  complicada  en  ei  cambio  do  sus  piezas, 
y  do  sencillo  manejo  empleando  la  llamada  carga  metódica.  Con 
oportunas  modificaciones,  hasta  conseguir  la  desaparición  comple¬ 
ta  del  temor  ó  funestas  averías,  podría  merecer  la  entera  confianza 
de  las  Marinas  militar  y  comorciaL,  y  obtener- numerosas  y  exten¬ 
sas  aplicaciones. 

Las  modificaciones  estudiadas  por  mí,  son: 

(*)  Me  ¡minee  ú  Mipliear  ú  la  llhitla  Mm  itlimn  la  ¡mblieadiiu  de  ole  nuevo  sistema 
de  nliinentarión  de  las  calderas  <Xielmu.se>,  el  deseo  ijue  muestran  algunos  técnicos  de 
ocuparse  de  esto  estudio.  Entro  éstos,  mía  ¡«etmma  muy  competente  en  ei  emoniMenlu  de 
dichas  caldera  *,  me  cscriltc  lo  siguiente:  • 

<Yo  seria,  sin  embargo,  de  vuestra  opinión,  *i  pudiera  Ingram-  tm  alimento  de  agua 
especial  á  las  altas  eondmst iones,  sin  nmdiUenr  en  nuda  los  diversos  sistemas  urinales  de 
alimentación,  nctivniid»  más  la  circulación  de  uqnella  eu  los  tnbos  bajos,  en  los  cuales  la 
vnpuriwuáón  es  extremada itittnta  ]«idert>sa  puesto  ijuti  «Irania  Mdanieliie  en  ias  tres  íilmi 
infeiiorej*,  el  ,'i0  de  la  vnjKirUneióti  total. 

» Se  evitarla  asi,  lo  repito,  en  las  elevadas  combustiones,  ,pio  son  las  tínicas  qne  dcl>e- 
mos  considerar,  un  m-nlentamiento  del  v:i|Hir  imitil  cu  loa  tuixis  inferiores,  y  se  im]K>dirUin 
las  numerosas  cámanis  de  vapor  «»  estos  tul«*s,  imlieto  de  una  limitación  lbjuidu  défestluo-' 
sa  y  causa  segura  dc  éxplosbmes  furtuita*  y  |>cligfosas.» 
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1. °  Evitar  la  rotura  do  uno  ó  más  tubos  ]>or  falta  de  agua  6 
deficiencia  de  alimentación  en  los  tubos  inferiores  duranto  la  mar¬ 
cha  á  toda  íuorza. 

2. °  Hacer  la  caldera  más  ligera;  y 

3. °  Ofrecer  al  personal  quo  la  maneja  mayor  tranquilidad  en 

los  momentos  difíciles. 

Para  no  abusar  del  espacio  quo  se  me  concede,  trataré  solamen¬ 
te  de  ln  modificación  on  el  sistema  do  la  alimentación,  que  os  el 
más  importante.  . 

La  alimentación  do  agua  en  las  calderas  «Niclausse»  se  efectúa 
hoy  por  medio  del  llamado  depurador,  quo  como  todos  saben,  so 
compone  do  una  caja  sin  cubierta  dividida  on  siete  compartimien¬ 
tos  por  medio  do  seis  planchas  colocadas  de  manera  quo  obligan  al 
agua  á  atravesarlas,  vertiéndose  luego  en  I03  receptores  do  agua  y 
vapor  como  indica  la  flg.  4. 

Supongamos  quo  por  una  causa  cualquiera  oi  nivel  descienda 
por  debajo  de  la  unión  do  los  colectores  con  el  receptor,  por  ejem¬ 
plo,  hasta  la  última  fila  de  tnbos  a  b  ( ’fig .  ?>);  la  circulación  natural¬ 
mente  cesa,  faltando  la  comunicación  éntre  las  cámaras  A  y  D:  los 
inventores  en  este  caso  prescriben  que  so  apague  la  caldera  ó  so 
aislé  por  lo  menos;  y  no  puede  ser  do  otro  modo;  porque  si  es  cier¬ 
to  quo  el  nivel  no  pasa  do  la  línea  ab,  cuando  el  agua  de  alimenta¬ 
ción  vuelva  á  entrar  con  oxhubernneia  en  la  caldera,  podrá  dar  lu- 
gor  á  un  grave  contraste  entre  ol  vapor  quo  sale  de  las  cámaras  B 
y  ol  agua  que  cao  del  depurador  en  las  mismas.  Aún  ndiníliondo 
que  do  este  encuentro  nada  peligroso  resultase,  nadie  podrá  negar 
la  posibilidad  de  que  cualquiera  do  los  colectores,  el  1,  eL  2  ó  ol  3 
(fig.  4)  permanezcan  vacíos  durante  el  tiempo  quo  el  agua  del  colec¬ 
tor  núm,  12,  ónúin,  11,  venga  poco  á  poco  á  llenar  los  otros. 

Los  Sres.  Niclausso  dieron  ol  nombro  do  depurador  á  la  caja  ya 
citada  en  la  persuación  de  que,  merced  á  ella  y  al  chorro  de  inyec¬ 
ción,  ol  agua  con  elevada  temperatura  depositaría  la  mayor  parto 
4e  las.  impurezas  que  contiene. 

Mochos  dudan  de  este  efecto.  Yo  no  titubeo  en  unirme  á  ellos 
después  de  mis  observaciones,  y  las  verificadas  por  una  Comisión 
especial  en  Diciembre  de  1902. 

En  todas  las  calderas  conocidas  hasta  hoy,  las  impurezas  se  de¬ 
posita»  en  las  superficies  de  caldeo  de  mayor  actividad  que,  on  esto 
ca80,  #on  los  tubos  de  las  dos  filas  inferiores.  La  casa  Niclausso,  se¬ 
gún  mi  opinión,  debería  aconsejar  el  uso  do  agua  destilada  en  sus 
calderas,  sobre  todo  para  hacer  el  Heno.  Es  lógico  que  teniendo  fo 
en  la  virtud  de!  depurador,  ésta  no  puedo  existir  para  el  líquido 

al  Immwi’  el  lleno,  no  ha  pasado  todavía  por  aquél.  Do  esto  so 
J^weeqife  ó  pesar  do  muy  esmeradas  extracciones  superiores  ó 
inferiores,  no  so  evitan  los  sedimentos  en  las  dos  ó  tres  filas  infe¬ 
riores.  Añadiré  todavía,  que  después  do  io  sucedido  en  o!  Garibaldi 
con  un  tubo  de  las  calderas  míin.  13  y  núm.  18,  la  Casa  Ansaldo 
aumentó  la  sección  del  orificio  de  salida  en  el  tubo  do  inyección,  de 
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manera  que  ol  chorro  ya  no  afectaba  la  forma  do  lluvia;  perdién¬ 
dose  la  propiedad  con  la  cual  los  inventores  se  prometían  conseguir 
la  separación  de  las  sustancias  más  pesadas  contenidas  on  el  agua 
do  alimentación. 

Observando  todos  estos  inconvenientes  y  estudiando  oí  modo  do 
corregirlos,  creo  hnberlo  conseguido,  sustituyendo  dicho  depura¬ 
dor  por  un  tubo  que  corra  en  sentido  do  las  generatrices  del  recep¬ 
tor.  Esto  tubo  lleva  dos  boquillas  sumergidas  cerca  do  diez  centí¬ 
metros  en  las  cámaras  anterioros  de  los  colectores  (columna  des¬ 
cendente)  (/¡g,  0)  y  por  cllns  á  su  vez  so  alimenta  cada  uno  de  ellos. 
Si  ol  nivel  descendiese  hasta  la  línea  ab,  la  caldera  podría  conti¬ 
nuar  funcionando;  porque  el  agua,  ni  salir  por  las  boquillas,  entra¬ 
ría  solamente  en  las  cámaras  anterioras  do  los  colectores;  y  aún 
cuando  el  nivel  no  superase  la  parte  corriente,  reemplazaría  con 
exuberancia  el  agua  vaporizada. 

La  adopción  de  esto  sistema  no  puedo  perjudicar  la  circulación, 
puesto  que  ol  aguo  de  alimentación  se  halla  únicamente  on  las  cá¬ 
maras  antoriores  de  los  colectores,  y  no  hace  .más  que  obrar  sobre- 
ol  movimiento  descendente  natural  do  la  columna  fluida  en  estas 
cámaras;  activando  la  circulación,  que  será  más  enérgica,  á  causa 
do  la  velocidad  que  adquiero  el  agua  á  su  salida  por  las  boquillas. 
Con  esto  sistema  do  alimentación,  los  entorpecimientos  serán  me- 
ñores  quo  con  el  sistema  actual. 

Que  ol  agua  do  alimentación  caiga  ahora  lentamente  sobro  1» 
superficie  do  nivel  es  una  necesidad,  dada  la  forma  usada  en  tí 
aparato;  necesidad  que  no  puede  alterarse,  sin  perturbar  notable- 
monto  la  circulación.  Pero  mudando  ol  sistema  del  modo  propues¬ 
to,  ninguna  razón  obliga  á  considerar  necesaria  tai  precaución. 

Logrando  que  el  ngua  de  alimentación  paso  ú  la  caldera  con  ele¬ 
vada  temperatura,  circulando  antes  por  un  recalentador  colocado 
en  el  interior  del  receptáculo  (que  yo  estudio),  desaparece  el  temor 
do  los  d artos  que  pueda  ocasionar  la  llegada  del  agua  relativamente* 
fría  con  la  superficie  caliente. 

Obrando  así  se  sustituyo  la  acción  del  actual  depurador,  que  la. 
ejercerá  como  recalen tador  del  agua  do  alimentación. 

*  :  ",  '  .V.  - : 

*  0 

Entro  las  causas  posibles  do  la  rotura  de  un  tubo  de  las  calde¬ 
ras  núm.  13  y  núm,  16  del  Oaribaldi,  pero  especial  meóte  en  la  úl¬ 
tima,  está  la  formación  do  cámaras  do  vapor  por  levantamiento  de- 
agua  (sortnl  do  escaso  abastecimiento  en  los  tubos  bajos)  causada 
por  la  abertura  demasiado  apresurada  de  la  válvula  do  toma  do- 
vapor  en  dicha  caldera.  Eso  levantamiento  también  so  observa 
cuando  la  máquina  impulsada  á  gran  velocidad  duranto  las  manio¬ 
bras,  necesita  una  cnntidnd  do  vapor  mayor  de  la  producida. 

Ei  Ingeniero  de  1.a  clase  Sr.  Gusmani,  en  la  liivistn  Maritiimec 
do  Junio,  1903,  achaca  la  cauBa  do  estos  hechos  á  la  deficiencia  do 
la  cámara  de  vapor.  Yo  soy  do  la  misma  opinión;  y  seguramente- 
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dichos  perjuicios  no  aparecerían  en  la  caldera  «Niclnusse»,  con  de¬ 
pósitos  do  mayor  volumen  de  cámara  do  vapor  por  caballo  ind.  (es¬ 
ta  convicción  mo  indujo  á  aumentar  ol  diámetro,  del  receptor  do 
0,080  m.  á  0,900  m.  on  el  ostudio  quo  hice  desdo  Octubre  do  1900 
para  moditlcar  ol  tipo  do  la  caldera  «Niclausso»  hasta  hacerla  más 
ligera,  más  eficiente  y  más  segura.  En  esto  estudio  complejo,  como 
dije  antes,  trato  sola  mente  del  sistema  de  alimentación. 

Las  cámaras  de  vapor  en  los  tubo3  inferiores  también  se  forman 
duranto  la  marcha  á  toda  fuerza;  y  aunque  pasen  al  receptor  pue¬ 
den,  sin  embargo,  determinar  el  levantamiento  del  agua  é  impedir 
el  abastecimiento  del  tubo  circulatorio  entorpeciendo  la  circula¬ 
ción.  etc.,  etc. 

Un  medio  nmy  sencillo  de  ovitar  estos  inconvenientes,  puede 
verso  en  la  instalación  de  los  pequeños  tubos  colocados  en  los  ta¬ 
pones  de  los  do  las  dos  filas  inferiores,  penetrando  cerca  do  10  cm. 
en  los  circuladores  (fig.  7).  Estos  tubitos  están  unidos  como  for¬ 
mando  cabeza  de  otro  que,  á  su  vez,  se  adapta  á  la  bomba  de  ali¬ 
mentación,  pasando  por  un  recalentador  cualquiera,  con  objeto  do 
dar  al  agua  la  mayor  temperatura  posible.  Se  comprendo  quo  esta 
agua  do  alimentación,  que  llamaremos  auxiliar,  ó  si  mejor  place,  de 
seguridad,  debe  entrar  en  la  caldera  con  una  presión  superior  á  la 
de  ésta,  con  objeto  do  expulsar  las  cámaras  do  vapor  si  todavía  lle¬ 
garan  ú  formarse.  Con  experiencias  adecuadas  al  objeto,  podría 
averiguarse  si  esta  alimentación  baja  podría,  como  alimentación 
normal,  sustituir  ó  la  superior,  ó  si  sería  posible  unirla  con  ésta  y 
funcionar  juntas  evitando  los  defectos  del  abastecimiento  do  agua 
...  por  circulación  natural,  respecto  á  la  cantidad  de  vapor  desarrolla¬ 
da  bajo  la  viva  acción  del  fuego. 

Muchos  tipos  de  calderas  tienen  la  alimentación  inferior.  En  las 
recientes  acuatubulares  del  Director  Mecánico  Cab.  Gcnardini  Ar- 
,  chimado  se  presenta  «una  alimentación  suplementaria  on  eldopósi 
.  ¿  '  to  Inferior,  para  alimentar  también  inferiormento  los  colectores 

parciales  del  haz  tubular  bajo,  y  evitar  cualquier  peligro  de  caren¬ 
cia  de  agua  en  las  partes  expuestas  á  la  mayor  energía  de  recalen- 
•  ;.  -  tamieuto.» 

La  alimentación  de  seguridad  debe  ser,  sobre  todo,  medio  pre- 
,  ‘  *.-■  venlivo  y  no  represivo.  La  abertura  repentina  do  una  válvula  do  to* 

'  .  inarde  vapor  ú  otra  causa  do  extracción  lápida  del  receptor  es, 

.  .  vv*^;como  hemos  dicho,  motivo  do  levantamientos  do  agua  y,  por  conso- 
.  .  '  -7  -euencia,  interrupciones  en  ol  abastecimiento  do  todos  los  tubos. 

."'..A  Estas  consecuencias  son  más  temibles  páralos  tubos  do  las  filas 
inferiores,  los  cuales,  como  están  directamente  expuestos  á  la  lla- 
ma,  son  más  activos  productores  do  vapor  y  al  mismo  tiempo  están 
■  gyjjálas  g  mayor  peligro  térmico;  dos  condiciones  que  concurren  á 
,  ,  .  4  hacer  más  fáciles  las  averias  on  caso  do  entorpecimiento  en  ol  abas- . 
tocimionto  líquido. 

rv  -i,.\  Bastará,  pues,  jaira  evitarlas,  y  antes  de  abrir  las  válvulas  do 
.  f  ,?  toma  de  vapor  en  la  caldera,  cuando  deban  ponerse  on  comunica- 


! 


I 
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ción  partes  do  la  tubería  ó  unas  calderas  con  otras,  emplear  la  ali¬ 
mentación  do  seguridad;  y  así  deberá  ejecutarse,  durante  las  evo¬ 
luciones  navales  y  las  maniobras  do  máquinas  ou  fondeo  y  salida. 
Kstas  operaciones  también  conviono  ejecutarlas  cuando,  por  exceso 
de  presión,  so  abriesen  las  válvulas  do  aviso  y  seguridad,  y  tam¬ 
bién  en  el  caso  do  que  por  una  circunstancia  excepcional  la  máqui¬ 
na,  llevada  á  la  mayor  velocidad  posible,  necesitase  una  cantidad 
do  vapor  mayor  del  que  so  produce.  Si  osto  ocurriese,  los  maqui¬ 
nistas  de  guardin  en  las  calderas  más  próximas  A  las  máquinas,  ob¬ 
servarán  oí  nivel  de  agua.  Pudiera  suceder  que  el  maquinista  no 
advirtiese  súbitamente  el  fenómeno,  puesto  que  en  las  calderas 
ncuatubulnres,  y  especial  monto  en  la  Niclausse,  se  necesita  una 
vigilancia  muy  rigurosa.  Dado  el  caso  de  verlo  inmediatamente,  no 
ocurrirá  peligro  alguno  si  so  pone  en  acción  la  alimentación  do  se¬ 
guridad,  porque  la  incandescencia  do  los  tubos,  no  es  instantánea. 

Tampoco  debe  temerse  la  posibilidad  de  algún  daño,  por  el  con¬ 
tacto  repentino  del  ngun  de  alimentación  con  las  paredes  calientes 
do  los  tubos;  primeramente,  porque  el  agua  tendrá  siempre  una 
olevada  temperatura  (poco  más  ó  menos  la  del  agua  de  la  caldera);, 
y  además,  porque  la  temperatura  do  los  tubos,  cuando  convenga 
usar  la  alimentación  de  seguridad,  no  será  excesivamente  alta.  Tén- 
gnso  presente,  como  hemos  dicho,  que  esta  alimentación  debe  con- 
siderarse  preventiva  y  no  represiva. 

€¡  * 

Con  In  aplicación  do  los  pequeños  tubos  ali montadores  de  segu¬ 
ridad,  no  será  posible  la  explosión  do  un  tubo  inferior  cuando  ©stó 
privado  do  agua;  porque  el  maquinista,  apenas  vea  llenarse  el  tubo 
de  nivel  repentinamente  ó  que  brota  el  agua  en  la  columna  hidro- 
mótricn,  recurrirá  á  la  alimentación  inferior  (dejando  funcionar 
también  la  superior)  asegurando  en  los  tubos  bajos  el  abasteci¬ 
miento  líquido. 

Para  apreciar  la  importancia  de  lo  que  proponemos,  debe  tener¬ 
se  presento  que  el  medio  ideado  ofrece  gran  utilidad  en  los  casos 
más  frecuentes  do  desastrosas  consecuencias,  como  la  falta  de  agua, 
en  las  lilas  do  los  tubos  inferiores.  •  '  ■ 

Ln  breve  historia  do  las  calderas  ncuatubulnres  es  abundante ett 
desgraciados  sucesos,  que  pueden  achacarse  ú  una  misma  causa. 
En  dichas  calderas  el  más  seguró  consejero,  sería  un  ensayo  prác¬ 
tico  experimental;  y  nada  mejor  que  probar,  aún  limitadamenter 
la  modificación  que  propongo.  .  -  •- 

Terminaré  estas  notas  con  las  mismas  frases  del  ing.  Gusmanb 
‘Mi  intención  no  ha  sido  desacreditar  una  Sociedad  respetable 
que  lucha  en  el  campo  industrial  en  favor  do  su  invención,  sino  la 
dp  ser  útil  á  nuestra  Marina,  por  la  cual  todos  debemos  intere¬ 
sarnos. 

Umberto  Scsrtezxlai  ! 

Jefe  Mnijuinisla  de  2.*  i'liwe. 
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Contestacidn  de  I.  y  11  Niclausse  referente  al  proyecto  do 

no  nuevo  sistema  de  alimentación  para  sos  generadores. 

- - *-  «a-  *  «a  «■ — i - 

Señor  Director:  . 

En  el  último  número  do  la  Rivista  Marittima,  el  Sr.  Umberto 
Scartezzini,  Jefe  Maquinista  do  la  Marina  Real,  presenta  un  perfec¬ 
cionamiento  que  estima  necesario  pura  el  buen  régimen  do  nues¬ 
tros  aparatos;  agradecérnoslo  mucho  la  preferencia  que  concede  á 
nuestro  tipo  generador,  al  cual  le  reconoco  sus  grandes  cualidades 
militares,  facilidad  do  montaje  y  desarme,  reparación  y  entreteni¬ 
miento  poco  costosos,  cambios  fáciles  y  simplicidad  de  manejo. 

Su  apreciación  tiene  gran  valor,  porque  no  es  un  juicio  teórico, 
sino  más  bien  el  resultado  do  un  conocimiento  práctico  en  las  cal- 
doras  que  ha  dirigido  durante  muchos  años  en  el  Garibabli.  Ya  sa¬ 
bemos  con  qué  atención,  M.  Scartezzini  ha  examinado  su  funciona¬ 
miento,  y  el  ingenio  con  el  cuál  busca  diferentes  perfeccionamien¬ 
tos;  nos  complace  sobro  manera  ver  nuestros  aparatos  tan  hábil¬ 
mente  manejados,  garantía  para  nosotros  do  su  cuidado  y.  buena 
marcha;  añadiremos  que  todo3  los  oficiales  que,  como  el  Sr.  Scar- 
lezzini,  so  interesan  verdaderamente  por  nuestras  caldoras,  llegan  á 
ser  sus  más  entusiastas  partidarios. 

Dicho  esto  y  reconociendo  como  muy  ingeniosas  las  modifica¬ 
ciones  propuestas  por  ol  Sr.  Scartezzini,  nosotros  no  podemos  acep¬ 
tarlas.  Hemos  buscado  siempre  en  nuestros  aparatos  la  sencillez  y 
gran  facilidad  en  su  manojo,  de  modo  quo  los  fogotioros,  aún  poco 
experimentados,  consigan  un  buon  funcionamiento. 

Por  eso  nos  hemos  opuesto  siempre  á  la  introducción  do  aparatos 
auxiliares  que  generalmente  no  son  más  que  complicaciones  sin  re¬ 
sultado*  útiles. 

Preferimos  la  alimentación  actual  á  la  que  propone  M.  Scartezzi¬ 
ni  consistente  en  tubos  que  descienden  en  ia  parte  anterior  del. 
'íooléctor.  Hemos,  recomendado,  efectivamente,  en  caso  de  faltar  ol 
agua  en  Jos  tubos  de  nivel,  apagar  loe  fuegos  y  aislar  la  caldera;  es 
ef  medio  más  eficaz  de  evitar  los  accidente» que  no  remediaría  tam¬ 
poco  la  disposición  propuesta.  Nos  parece  muy  difícil  quo  los  fogo¬ 
neros  sean  capaces  do  afirmar  quo  ol  nivel  acaba  de  desaparecer  y 
.*o  encuentre  todavía  á  la  altura  do  I03  prímoros  tubos.  Si  el  nivel 
;  está  por  abajo,  y  esto  csol  caso  más  frecuente,  on  la  alimentación, 
¿l.peiigPÓ  8erá  el  mismo  con  uno  ú  otro  sistema:  aparecerá  el  agua 
relativamente  fría  en  los  tubos  vacíos  y  enrojecidos,  y  sobrevendrá 
ln  explosión.  1 

La  disposición  propuesta  para  !a  alimentación  baja,  nos  pareco 
todavía  más  inútil;  pues  si  aún  so  admite,  lo  que  nosotros  negamos 
y  probaremos,  la  formación  de  cámaras  de  vapor  ©a- un  aumento 
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repentino  do  marcha,  no  so  evitará  alimentando  direetnmonto  los 
tubos  inferiores,  pues  esas  masas  cuando  existen,  provienen  de  un 
levantamiento  general  del  líquido. 

Además,  con  esa  disposición,  lo  mismo  que  con  la  primera,  si 
hay  falta  de  agua,  cuando  so  real  intente,  ésta  llenará  los  tubos  re¬ 
calentados  y  enrojecidos  y  habrá  motivos  de  explosión,  puesto  quo 
el  personal  tratará  de  emplear  esos  recursos  tan  pronto  como  el 
nivel  desaparezca. 

No  queremos  repetir  !o  (pie  liemos  dicho  en  nuestra  carta  inser¬ 
ta  en  el  número  de  Octubre  de  la  Rivista  ManUima;  todos  los  bu¬ 
ques  franceses  están  haciendo  pruebas  con  los  cambios  bruscos  de 
marcha;  habiendo  citado  también  la  información  del  Sr.  Coman¬ 
dante  del  Fritint.  Evitamos  en  las  grandes  combustiones  ia  forma¬ 
ción  do  cámaras  de  vapor,  aumentando  las  secciones  de  desprendi¬ 
miento  en  los  colectores.  Hace  tres  años,  en  el  Ternera iré,  se  hizo  Un 
ensayo  de  10  horas,  con  la  combustión  de  400  kg.  do  carbón  por 
metro  cundrndo  de  parrilla,  con  tubos  vaporizadores  quo  tonían 
40  «¡ni.  do  diámetro  en  vez  de  84,  como  los  del  Garibaldi. 

Hace  pocos  días  hemos  entregado  las  calderas  del  torpedero 
Agüe  que  funcionaron  con  combustión  de  350  íg.  por  metro  cua¬ 
drado,  con  tubos  do  00  mm.  do  diámetro;  en  ambos  casos,  no  hemos 
tenido  la  más  pequeña  deformación  en  los  tubos,  porque  no  tuvo 
lugar  ningún  entorpecimiento  en  la  circulación,  ni  so  formaron 
cámaras  do  vapor,  aunque  so  vaporizaban  por  término  medio 
80  kg.  do  agua  por  metro  cuadrado  do  superficie  do  caldeo;  en  estas 
dos  instalaciones  las  secciones  de  bajada  do  agua  y  ascenso  de  va¬ 
por,  son  superiores  á  las  que  existen  en  los  colectores  del  Gari¬ 
baldi,  que  marcha  á  más  débiles  combustiones. 

Terminaremos  citando  el  último  ensayo  que  acaba  de  efectuarso 
en  el  Regina  Margherila. 

Al  participarnos  que  un  este  buque  y  en  el  Garibaldi  se  habían 
notado  deformaciones  en  las  placas  de  tubos,  defectos  que  no  se. 
habían  producido  en  ningún  buque  francés  ni  inglés,  enviamos 
uno  de  nuestros  ingenieros,  el  cual  observó  que  algunos  detalles 
do  lu  caldera  estaban  mal  dispuestos;  una  defectuosa  colocación  do 
los  obturadores,  y  el  enchufe  do  los  tubos  en  las  placas  demasiado 
corto.  Corregidos  estos  inconvenientes  en  una  caldera,  conforme  á 
las  indicaciones  de  los  planos,  funcionó  durante  48  horas  consecuti¬ 
vas:  t»  con  tiro  forado  y  135  kg.  |>or  metro  cuadrado,  y  42  á  100  kg. 
I-as  placas  no  han  sufrido  la  más  pequeña  deformación,  y  los  tu¬ 
bos  no  presentaron  la  menor  señal  de  avería.  ‘  ■  -  ' 

Calderas  quo  llegan  á  funcionar  en  estas  condiciones,  más  oxí- 
gentes  que  las  de  las  pruebas  do  recibo,  no  pueden  considerarse  de 
circulación  doTeptuosn. 

Para  concluir;  repetimos  nuestro  agradecimiento  al  Sr.  Ingenie¬ 
ro  Maquinista,  Scartezzini,  por  la  cortesía  con  que  ha  tratado  esta 
cuestión  de  la  caldera  siempre  muy  interesante,  j)cro  mucho  más 
en  esta  ocasión,  dedicada  por  las  potoncins  navales  á  la  indagación 
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del  mejor  tipo  do  generadores.  La  verdad  so  da  siempre  á  conocor; 
tampoco  tememos  la  discusión. 

Os  quedaremos,  Sr.  Director,  atentamente  reconocidos,  si  ordo- 
náis  la  publicación  de  esta  nota  en  uno  do  los  próximos  números 
do  vuestra  revista. 

Recibid  la  seguridad  de  nuestra  más  distinguida  consideración, 

I,  y  A.  fticlausse. 


EL  AGUA 

- - - - - 

'Continuación.) 

Agua  natural. 

El  agua  pura  no  existe  en  la  Naturaleza;  el  agua  que  usamos 
para  la  bebida  y  para  la  alimentación  de  calderas,  os  una  solución 
de  sales  minerales  y  orgánicas  y  sustancias  en  suspensión  de  origen 
mineral  ú  orgánico.  Como  composición  del  agua  entenderemos  la 
do  las  sustancias  quo  contiene  en  disolución  ó  suspensión;  esa  com¬ 
posición  como  es  fácil  comprender  variará  según  oí  origen  quo 
tengan  las  aguas  que  consideremos  y  variará  aún  para  aguas  de 
orígenes  análogos.  La  composición  do  un  agua  es  sólo  local  y  aún 
temporal,  pues  varía  dontro  de  ciertos  límites  en  diferentes  épocas. 

Con  respecto  ú  su  origen,  lus  aguas  se  clasifican  en  agua*  de  llu¬ 
via,  aguan  de  arroyos  y  ríos,  aguas  de  fuente,  aguas  de  pozos  profun¬ 
dos,  agttas  de  lagos  y  aguas  de  mar. 

El  agua  de  lluvia  es  la  más  pura.  Sin  embargo,  ni  atravesar  la 
atmósfera  disuelve  ia  composición  de  ésta,  oxigeno,  nitrógeno,  anhí¬ 
drido  carbónico,  carbonato  y  nitrato  de  amonio  y  al  caer  á  la  superfi¬ 
cie  disuelve  las  materias  orgánicas  y  minerales  quo  encuentra;  esta 
.  agua  es,  generalmente  blanda,  es  decir,  contiene  pocas  sales  do  cat¬ 
eto  y  magnesio;  pero  se  han  observado  casos  excepcionales  en  quo 
la  proporción  do  cloro  y  la  dureza  no  han  sido  despreciables. 

Agua  de  arroyes. — El  agua  do  lluvia  al  caer  á  la  superficie  dol 
suelo  corre  por  ella  y  forma  el  agua  corriente  superficial  ó  so  infil¬ 
tra  en  el  terreno  y  forma  las  vertientes. 

El.  agua  superficial  de  terrenos  no  cultivados,  es  en  general 
'  blanda  y  sólo  cuando  recorre  terrenos  calcáreos,  es  un  poco  dura; 
la  materia  orgánica  que  contieno  es  generalmente  de  origen  ve¬ 
getal.  .  . 

El  agua  de  terrenos  cultivados  ó  habitados,  tiene  necesariamen¬ 
te  mayor  cantidad  de  sustancia  orgánica,  y  contiene  sustancias  de 
origen  animal. 

Ijíc  aguas  de  ríos  formadas  por  la  reunión  de  los  arroyos,  poseen 

p)  el  mimen»  104 


ROLET1N  DEL  CIRCULO 


las  propiedades  de  éstos,  modificados  por  la  naturaleza  do  los  terre¬ 
nos  que  han  recorrido  hasta  el  punto  que  so  considera;  durante  ia 
estación  de  las  lluvias  y  do  los  deshielos,  la  cantidad  do  las  mate¬ 
rias  en  suspensión  aumenta  y  las  sales  en  disolución  disminuyen: 
del  mismo  modo  disminuyen  también,  las  materias  on  susponsión 
durante  In  sequía. 

materia  orgánica  varía  también  según  ios  distritos  que  atra¬ 
viesa  y  es  mayor,  naturalmente,  después  de  atravesar  las  ciudades 
ó  distritos  poblados. 

I>a  composición  del  agua  del  Marocha  es  según  Solíate  en  gra¬ 


mos  por  litro: 

Carbonato  de  calcio . . .  0,0377  gnus. 

Carbonato  de  magnesio . . .  0,0241  » 

Sulfato  de  calcio. .  0,1470  «• 

Cloruro  do  sodio . . . . )  q  „ 

Cloruro  de  magnesio . ) 

Carbonato  de  hierro .  0,0017  » 

Sílice  y  alumina . . .  0,0231  » 


Las  aguas  de  vertientes  ó  de  pozos  profundos  que  son  producidos 
por  la  infiltración  del  agua  superficial,  se  caracterizan  por  una  ma¬ 
yor  cantidad  do  sales  minerales  y  principalmente  de  calcio  cuando 
atraviesan  terrenos  calcáreos  de  gran  pureza  on  materia  orgánica, 
debida  á  la  filtración  á  que  so  ha  sometido  el  agua. 

La  composición  dol  agua  de  la  vertiente  do  Vitacnra  que  surto 
do  agua  á  Santiago  (Chile)  es  según  Schute,  por  litro: 

Carbonato  de  calcio . . .  0,0439  grms. 

Carbonato  de  magnesio .  0,0220  » 

Sulfato  do  caldo . . .  0,0636  .  » 

Cloruro  do  sodio . )  nrvui 

Cloruro  do  magnesio,, . )  ’  " 

Carbonato  de  hierro . . .  0,0013  »  . .  ■  , 

Sílico  y  alumina . . .  0,0251  » 


El  agua  da  lagos  y  de  lagunas  y  estanques  sin  circulación  es  on 
gonoral  poco  cargada  de  sales  en  disolución,  pero  muy  rica  en  ma¬ 
teria  orgánica  vegetal,  y  á  veces  con  gases  de  color  infecto  ( carbu¬ 
ros  y  sulfuras  de  hidrógeno.) 

iíl  agua  de  mar  so  caracteriza  por  la  gran  cantidad  de  sustancias 
salinas  on  disolución  y  sobro  todo  cloruros  do  sodio  y  magnesio  y  sul¬ 
fatas  do  calcio  y  magnesio.  ,  .  , 

La  composición  dol  agua  de  mar  varía  poco  de  un  océano  á  otro; 
la  composición  media  de  ella  es  según  Laves,  por  litro,  la  siguiente: 


Carbonato  do  calcio. . .  i),0A7  grms. 

Sulfato  do  calcio .  1,329  » 

Cloruro  do  sodio- . . . .  3,146  * 

Sílice  y  alumina .  vestigios. 

1.a  com|>osición  media  do  las  aguas  del  Pacífico  &  9B,,5  bajo  la 
superficie,  es  según  1  libra  por  litro: 


n 
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Sodio .  10.2C2  gnus. 

Cloro .  18,050  ‘  « 

Magnesio .  1,3151  » 

Calcio .  0,4719  » 

Potasio .  0,6038  » 

Acido  sulfúrico  (SO,) .  2,780 

Bromo . 0,3102  » 

llosiduo  fijo . .  34,7000  » 


La  cloruración  del  agua  do  la  costa  de  Valparaíso  á  Chiloé  en  la 
orilla  y  á  distancias  inforiores  á  10  millas  do  ella,  según  averigua¬ 
ciones  hechas  en  Octubre  do  1893  y  on  Abril  do  1894  por  el  infras¬ 
crito,  y  adoptando  la  media  de  todas  ellas  era,  por  litro,  la  siguiente: 

Do  Valparaíso  á  Talealniano . .  20,205  gnus,  de  C  l. 

De  Talcahuano  á  la  Mocha . .  19,850  »  » 

De  La  Mocha  á  Ancud. . . . .  18,483  »  > 

Con  respecto  á  su  riqueza  on  sales  de  calcio  y  magnesio,  las 
aguas  so  clasifican  en  aguas  duras  y  blandas. 

Se  llama  dureza  de  un  agua,  la  cantidad  de  sales  de  calcio  y 
magnesio  que  contieno,  expresada  on  grados  hidrotimétricos;  gra¬ 
dos  que  son  distintos  en  la  escala  inglesa,  on  la  francesa  y  en  la 
alemana.  " . 

El  grado  inglés,  indica  el  número  de  gramos  do  carbonato  de  cal¬ 
cio  por  galón;  por  lo  tanto,  un  grado  inglés=65  miligramos  por 
galón  ó  sea  14,3  miligramos  por  litro.  , 

El  grado  francés,  representa  10  miligramos  de  carbonato  de  calcio 
■por  litro. 

El  grado  alemán,  indica  el  número  do  centigramos  de  óxido  de 
calcio  por  litro,  6  sea  17,857  miligramos  do  carbonato  de  calcio  por 
iitro. 

'  De  modo  que  llamando  n  el  número  do  miligramos  de  dureza 
expresando  en  CoCo,  por  litro,  tendremos  para  los  diferentos 

grados: 

*  en  grados  ingleses  =»X0,07 

en  grados  franceses»- — — ~ 

•  en  grados  alemanea=:-j^g  - 

La  dureza,  según  veremos  después,  se  determina  por  modio  do 
ia  aéfaiékk*  dejabónyso  evalúa  en  carbonato  de  calcio,  es  decir,  se 
supone  que  todo  el  calcio  y  magnesio  equivalente,  estén  en  el  agua 
en  forran  do  carbonato  do  calcio. 
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La  tabla  siguiente,  según  Sal  azar  y  Xrwman,  permito  pasar  do 
un  grado  á  otro. 


«lo  C" (.’ <>*| 

í  Ír:uÍt»ft 

hnlroíiiin  tntsis 

O  rallos 

liiilmtimiUrin  « 

Qrmlo» 

Imlnitimétrieos 

J  ir  !¡tn>. 

íra  nco<  8L 

mglesea. 

olcmaiics. 

10 

1,00 

0,70 

¡ 

0,50 

12 

1,20 

0,84 

0,072  1 

H 

1,40 

0,98 

0,784 

10 

1,00 

1,12 

0,890 

18 

1,80 

1,20 

1,008 

20 

2,00 

1,40 

1,12 

i  25 

2,50 

1,75 

2,10 

1,40 

30 

3,00 

1,08 

35 

3,50 

2,45 

1,90 

40 

4,00 

2,80 

2,24 

!  45 

4,50 

3,15 

2,52 

i  50 

5,00 

3,50 

2,80 

i  55 

5,50 

3,S5 

3,08 

00 

0,00 

4,20 

3,30 

05 

0,50 

„  4,55 

3,04 

70 

7,00 

4,90 

3,92 

i  75 

7,50 

5,25 

4,20 

80 

8,00 

5,00 

4,48 

85 

8,50 

5,95 

4,76 

90 

9,00 

0,30 

*  5,04 

95 

9,50 

10,00 

0,65 

5,32 

100 

i 

7,00 

5,60 

■ 

l’ara  evitar  confusiones  de  grados,  es  preferible  expresar  la  du¬ 
reza  en  miligramos  de  Cu  Co,  por  litro. 

Do  las  sales  de  calcio  y  magnesio,  hay  algunas  que  son  solubles 
do  por  sí  en  el  agua,  como  el  sulfato  de  calcio  y  otras  como  el  carbo¬ 
nato  de  calcio  que  es  casi  insolublo  y  sólo  so  hace  soluble  transfor¬ 
mando  el  carbonato  en  bicarbonato  soluble,  por  la  acción  del  anhí¬ 
drido  carbónico  en  el  agua, 

CflCO.-i-CO.H^CuFMCO,),. 

Las  primeras  sales  forman  la  dureza  permanente  de  un  agmf,  las 
segundas  la  temporal  y  la  acción  rounidn  de  ambas,  la  dureza 
total. 

Aunque  no  es  posible  dar  una  clasificación  exacta  sobre  la  du¬ 
reza  do  un  agua,  podemos  considerar  las  que  contienen: 
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0  A  ;>0  mtyrmi.  <¡r  ( ' n  o-,  Muy  iilnnii.is; 

;>0  »  iOO  »  ,  .  tilnii<las; 

UM>  »  I¡)0  »  .  •  jkk’o  duras; 

l.»0  »  .¡Oíí  •  >  rugularmuutr!  lluras; 

.100  »  ÍHiO  »  »  mnv  lluras*  . 

sotirc'  WXL  »  .  .  innroplalilrs.  íir"linT>‘>“  ,.ara  M-r. 

Con  respecto  á  su  composición,  las  aguas  se  clasifican  en:  aguas 
dulce?  ,  mina  ales  y  agua  de  mar. 

Las  primeras  pueden  provenir  de  ríos  (Salto),  fuente  1 1  ’itacura) 
ó  do  lluvia  (Peñadas);  do  ollas,  salen  las  aguas  para  beber  y  para 
la  alimentación. 

Las  aguas  minerales  son  aguas  de  fuente  caracterizadas  por  una 
gran  cantidad  de  algunas  sales  y  una  temperatura  más  elevada  que 
la  ambiento.  Estas  aguas,  dotadas  do  propiedades  terapéuticas,  no 
se  usan  para  beber  ni  para  la  alimentación,  así  es  que  no  las  consi¬ 
deramos  en  este  estudio. 

El  agua  de  mar,  que  es  un  agua  mineral,  so  usaba  antes  para  la 
alimentación,  pero  hoy  ya  no  so  usa  más  que  para  la  fabricación 
del  agua  dulce. 

A  bordo  hay  que  considorar  el  agua  bajo  dos  puntos  de  vista 
distintos:  para  la  bebida  y  para  la  alimentación  de  las  calderas:  vamos 
á  estudiarla  bajo  cada  uno  de  estos  aspectos. 

Agua  de  'beber. 

El  agua  que  se  usa  para  beber  es  ol  agua  dulce  potable. 

Para  quo  un  agua  sea  potable  es  necesario  que  sea  clara,  sin  olor 
ni  sabor,  bien  aereada,  impiltrida  y  propia  para  cocer  las  legum¬ 
bres.  es  decir,  no  muy  dura. 

Las  sales  que  debe  contener,  oscilarán  entro  0,1  y  0,5  gnus,  por 
litro. 

Los  gases  en  disolución  debon  sor:  7  á  8  c»i.  r.  de  0, 15  á  21 
c m.  c.  de  N  y  8  á  22  cm.  c.  de  C  o,:  como  según  liemos  visto  (pág.  373) 
el  coeficiente  de  solubilidad  del  O  en  el  agua  es  mayor  quo  el  del 
N,  el  aire  del  agua  es  mucho  más  rico  en  oxígeno  que  el  atmosféri¬ 
co,  que  solamente  contiene  21  *  „  de  O. 

•  Las  aguas  deben  estar  libres  do  micro-organismos  patógenos; 
como  á  bordo  no  os  posible  recurrir  al  estudio  bacteriológico  do 
ellas,  fuerza  será  concretarse  á  la  sustancia  orgánica,  do  la  cual  no 
debe  contener  más  do  120  mlgrrns.  por  litro,  ó  sea,  25  mlgrms.  do 
permanganato  ó  0  mlgrs.  de  oxígeno  consumido. 

Hornos  visto  ya  las  aguas  de  diferentes  orígenes  y  vamos  á  in¬ 
dicar  ahora  su  potabilidad  general. 

.  El  agua  de  lluvia,  aunque  blanda,  disuelve  al  ser  recogida  en  los 
techos  ó  á  bordo  en  las  cubiertas  y  toldos,  grandes  cantidades  do 
microbios,  que  muchas  voces  producon  la  fermentación  en  Jos  tan¬ 
ques:  esta  agua  á  ipenos  do  no  ser  purificada  por  la  ebullición,  no 
os  en  general  potable.  . 

Las  aguas  de  rio,  son  pn  general  más  ó  menos  blandas  según  los 
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distritos  que  atraviesan,  bien  aereados,  pero  en  general  muy  carga¬ 
das  de  materia  orgánica. 

Las  aguas  de  posos  profundos  y  de  vertientes  son,  en  goneral,  un 
poco  más  duras  que  las  do  rio  y  monos  aereadas,  poro  pobres  en 
materia  orgánica. 

Las  aguas  de  estanques  y  lagunas  son  las  menos  apropiadas  para 
beber  por  la  gran  cantidad  de  matoria  orgánica  quo  contienen. 

Las  impurezas  que  puedo  contoner  un  agua  y  que  la  hacen  im¬ 
propia  para  beber  suelen  sor: 

Exceso  de  sales  no  calcáreas;  1 

Exceso  de  sales  calcáreas; 

Gases  nocivos  en  disolución; 

Exceso  do  sustancia  orgánica;  y 

Presencia  de  bacilos  patógenos. 

Las  sales  no  calcáreas  que  contiene  el  agua,  son,  sobro  todo,  el 

cloruro  de  sodio. 

La  proporción  do  cloruros  que  debe  contener  un  agua  es  casi 
imposible  fijarla,  y  depende  de  las  condiciones  locales  do  las  fuen¬ 
tes;  á  inmediaciones  del  mar  la  proporción  C  l,  es  mayor;  y  reunien¬ 
do  por  medio  do  curvas  las  aguas  que  tienen  la  misma  cloru ración, 
se  lia  hallado  on  Estados  unidos,  que  esas  líneas  son  paralelas  ft  la 
línea  do  costa. 

El  aumento  brusco  del  cloro  en  una  misma  agua  indica  una 
posiblo  contaminación  con  productos  orgánicos  animales:  á  bordo 
un  aumento  en  el  cloro,  en  una  caldora,  indicará  filtraciones  de- 
agua  do  mar  en  el  condensador,  ó  filtraciones  en  los  tanques  del 
doble  fondo. 

La  proporción  inedia  do  cloro  aceptada  en  Inglaterra  es  de  10’ 
miligramos  por  litro.  Nowman  y  Sal  azar  dan  para  la  proporción  do 
C  l,  la  clasificación  siguiente: 

Oá  20  mlgrtns.  do  G  i—  muy  pura;  ;r.- 

20  á  40  »  »  =  — potable  común;  ; 

sobre  40  »  »  »  — impura.  .  ' 

Sin  ombargo,  un  agua  puede  contener  mayor  cantidad  deOI  jr 
sor  potable,  siempro  quo  no  haya  exceso  do  materia  orgánica. 

La  cantidad  do  C  l  do  algunas  aguas  chilenas  es,  por  litro,  la: 
siguiente:  . . ;  ’  ,  ■  . ,  •  ; 

Vitacura  (Santiago). .........  Media- do  1900. ... 11,91  mlgnm.. 

Portéelas  (Valparaíso) . Agosto  190*2 .... , „ . .  10,40  »  ;. 

Coquimbo  (cartería  pública).. .  Junio  1902.. ....  30,50 

Talcabuano  (cartería  dique). . .  Julio  1902. .  .  . . .  26,50  > 

El  cloro  se  puede  determinar  á  bordo  con  gran  facilidad  y  con- 
exactitud  suficiente  por  medio  del  nitrato  do  plata.  El  mátodo  de¬ 
bido  á  Mohr,  consisto  on  precipitar  el  cloro  por"  el  nitrato  do  plata,, 
en  presencia  del  cromato  amarillo  do  potasio  que  sirvo  do  reactivo. 

íltiles  necosarios:  uua  burato,  una  pipeta  de  100  cm.  una. 
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copa,  un  agitador,  una  disolución  do  nitrato  de  plata  y  otra  de  cro¬ 
mato  de  potasio. 

El  nitrato  do  pinta  en  presencia  doi  cloruro  de  sodio  so  descom¬ 
ponedla  plata  so  une  al  eloro  para  formar  cloruro  de  plata,  que  so 
doposita,  y  el  sodio  al  ácido  nítrico,  para  formar  nitrato  de  sodio 
quo  queda  disuelto. 

A  g  N  O ,  -f-  N  aCl^AgOl  -P  NdNO,  (1) 

Una  voz  que  el  nitrato  do  plata  ha  reducido  todo  el  cloruro,  su 
acción  se  dirige  al  cromato  do  potasio,  que  es  amarillo,  para  for¬ 
mar  clorato  de  plata  que  es  rojo  y  soluble,  y  nitrato  de  potasio  so¬ 
luble  é  incoloro. 

2AííN0J-PK1Cr0<  =  Ay1Cr01  -1-2KNNO,  (2) 

El  cromato  do  potasio  obra  solo  como  reactivo,  indicando  con 
su  coloración  roja  oscura,  quo  todo  ol  cloro  ha  sido  precipitado. 

Para  hacer  la  disolución  de  A  g  N  0„  tomemos  la  ecuación  (1)  y 
busquemos  los  pesos  moleculares: 

A5N01-PNíiCf  =  AgCl  -f-  NbNO. 

169,46  35,37.  , 

Tenemos,  pues,  que  169,46  grms.  de  AyNO„  precipitan  35,37 
grms.  de  CJ  ó  58,37  efe  N«C7;  luego,  cada  gramo  de  Cf,  será  precipi- 

,  169,46 

todo  por — ^“-—4,790  grms.  do  A¿rNO,. 

Si  hacemos  o  na  solución  de 

agua  destilada. .  1.000  cw.  c, 

v*' ■  nitrato  de  plata.  4,790  gnus. 

loa  1.000  cm.  e.  de  solución,  precipitarán  1  gramo  de  cloro;  y  cada 
em.  c.  precipitará  0,001  grms.  de  C  /.  •  . 

La  solución  do  K,  C  r  O,,  no  necesita  una  composición  fija  pues 
es  sólo  un  reactivo  y  podemos  hacerla:  * 

agua  destilada.  1(M)  cm.  c.  • 

\ K,CrO,  .....  -  .  d  grms.  .  '  t 

Parahacerla  determinación  en  fin  agua  dulce,. se  toman  con 
una  pipeta  50  6  100  cm.  c.  del  agua  que  so  va  á  examinar  y  se  va¬ 
cían  ©n  una  copa  agregándoles  unos  3  cm.  c.  más  ó  menos  de  sola- 
ludón  de  KjCrO,;  se  llena  la  bureta  con  solución  do  nitrato  hasta  el 
0,  y  so  deja  caer  gota  á  gota  sobro  ol  agua,  agitando  constantemente 
con  el  agitador  hasta  que  so  produzca  una  coloración  roja  perma-, 
nento;  la  reacción  as  suma  monte  exacta,  y  con  un  poco  do  práctica, 
so  puede  aproximar  á  0,025  cm.  c.  de  solución  de  nitrato. 

Si  hemos  empleado  100  cm.  c.  de  aguajeada  cm.  c.  do  solución 
representará  0,010  grms.  do  C  l  por  litro  y  si  han  sido  50  cm.  c.,  cada 
cm.  c.  de  solución,  representará  0,020  grms.  do  C  t  por  litro;  así,  si 
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operando  sobro  100  no.  <■.  de  agua,  liemos  consumido  1,05  o»,  c.  do 
solución  de  nitrato,  el  agua  contendrá  10,50  mlyrms.  de  cloro  por 
litro. 

La  ventaja  que  tiene  este  método,  es  que  las  dos  sales  emplea¬ 
das  se  encuentran  fácilmente  en  el  estado  de  pureza  suficiente  y 
que  se  pueden  llevar  hechas  las  soluciones  ó  bien  tener  las  dosis  de 
nitrato  cristalizado  pesadas  en  frascos  esmerilados,  y  hacer  las  so¬ 
luciones  cuando  so  necesiten,  agregándoles  agua  destilada  fácil¬ 
mente  obtenible  á  bordo. 

Cuando  se  quiere  determinar  la  cloruraciún  del  agua  do  mar,  so 
usa  una  solución  diez  veces  más  concentrada,  47,85  grms.  do  A  g  N  O, 
por  litro  de  agua,  y  se  opera  sobre  una  cantidad  dioz  veces  menor 
do  agua,  10  cm.  y  en  este  caso,  cada  cm.  e.  do  solución  empleada, 
saturará  0,100  grms.  de  C  l  por  litro. 

Cuando  en  una  caldera  hay  mezcla  con  agua  de  mar  por  filtra¬ 
ciones  del  coudonsador,  so  puede  obtener  con  bastante  aproxima¬ 
ción  la  proporción  de  la  mezcla,  midiendo  ln  eloruración  del  agua 
de  mar  y  la  del  agua  de  los  tanques. 

Exceso  de  sales  calcáreas.— Las  sales  calcáreas  que  contienen  los 
aguas  son:  carbonato  y  sulfato  fie  calcio,  carbonato  y  sulfato  de  mague 
sio,  cloruro  de  calcio  y  magnesio. 

El  carbonato  de  calcio  (C  a  0  O,),  es  por  sí  solo  muy  poco  soluble 
on  el  agua;  en  frío  su  solubilidad  por  litro  es  0,094  grms.  y  11,8 
grms.  á  100".  En  presencia  del  anhídrido  carbónico  disuelto  en  el 
agua,  se  transforma  on  bicarbonato  soluble  C  «11,(00,),. 

CACO,  -1-00,-1-11,  o  =  Cflir,(co,)f 

que  so  descompone  rfipidadamente  con  la  ebullición 

C  a  II.  (C  O.),  =  c  a  C  O,  -4-  C  O,  4-  H,  O  . 

El  sulfato  do  calcio  (C  a  S  Ot  2 II,  O),  es  más  soluble  en  el  agua 
que  el  carbonato;  su  solubilidad  crece  basta  los  35°  en  que  disuelve 
2,54  gnus,  por  litro,  para  decrecer  en  seguida,  disolviendo  á  100" 
solamente  2,17,  siondo  nula  entre  140°  y  150°.  En  el  agua  cargada 
do  cloruro  de. sodio,  sil  solubilidad  aumenta. 

El  carbonato  de  magnesio  (M g  C  O,),  es  apougs  soluble  en  el  agua 
pura;  so  disuelvo  bajo  la  acción  de  otras  sales. 

Bajo  la  acción  del  C  O,,  disuelto  on  el  agua,  se  convierte  en  bi¬ 
carbonato  soluble,  M // Ii,  (C  O,) 

.  M g  0  O,  4  C O.  4-  Ii,  O  =  II ,  (CO,), . 

que  so  descompone  elovando  la  temperatura.  Calentado  á  50a,  se 
dosco  mpono  on  M  g  (O  H.) . 

M g  II,  fC  O,), .  Mí, (O  H),  +  2 CO . 

Esta  sal  en  el  estado  do  bicarbonato  forma,  unida  con  el  bicar¬ 
bonato  de  calcio,  la  dureza  temporal  del  agua,  llamada  así,  porque 
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desaparece  con  la  ebullición;  el  C«II,{COa),  se  transforma  on 
C  a  C  O,  insolnblo,  y  el  M g  II,  (0  O,),  en  M//  (O  II). ,  quo  so  depo¬ 
sita  on  el  agua  caliente. 

El  sulfato  de  magnesio  (M//SO,),  es  su  mamen  lo  soluble  en  el 
agua;  un  litro  disuelve  257,6  grms.  &  0°;  302  á  20"  y  738  ú  100’;  la 
proporción  de  esta  sal  en  las  aguas  potables,  siempre  es  baja. 

El  cloruro  de  calcio  (C  a  C  l ,)  y  magnesio  (M  g  C  /,),  so  oncuentran 
en  pequeñas  cantidades  on  el  agua,  sobro  todo  el  primero:  ú  una 
temperatura  elevada,  se  descomponen  dejando  en  libertad  su  cloro. 

Todas  las  sales  de  calcio  y  magnesio  le  dan  su  dureza  al  agua;  y 
su  acción,  tomada  en  conjunto,  constituye  la  dureza'  total  del  agua: 
la  parte  soluble  do  los  carbonatas  de  calcio  y  magnesio  y  la  de  los  sul- 
fatos  y  clona  os  do  los  mismos  mótales,  forman  la  dureza  permanente. 

Con  respecto  á  su  dureza,  el  agua  os  potable  cuando  contieno 
menos  do  300  miligramos  do  dureza  apreciada  en  C  a  C  O,  por  litro. 

Según  investigaciones  hechas  en  Inglaterra  por  la  Jlivers  Pollu- 
tión  Commisión,  la  mayor  ó  menor  dureza  del  agua,  dentro  de  los 
límites  de  probabilidad,  no  tiene  influencia  sobre  la  salud. 

La  dureza  de  un  agua  se  determina  con  suma  facilidad  con  una 
disolución  de  jabón,  operación  muy  fácil  de  ofectuar  ú  bordo  con 
suficiente  exactitud. 

El  método  está  basado  en  quo  la  disolución  jabonosa,  solución 
do  oleatos,  estearatos,  j nargaratos  y  pálmitatos  do  sodio  Ó  potasio,  según 
sea  el  jabón  duro  ó  blnndo,  agitado  en  un  frasco,  producirá  espuma 
más  ó  menos  duradera;  poro  si  ú  esta  solución  so  ln  agregan  sales 
de  calcio  ó  magnesio,  éstas  formarán  sales  insolubles,  oleatos.  etc.  do 
calcio  y  magnesio,  y  no  darán  espuma  mientras  no  haya  un  pequeño 
exceso  de  jabón  en  solución. 

Aunque  on  los  laboratorios  so  usan  aparatos  especiales  para  los 
análisis  hidrotimútricos  podemos  hacerlos  á  bordo  empleando  los  quo 
hemos  usado  para  la  determinación  del  cloro,  agregándolos  un  fras¬ 
co  esmerilado  do  unos  100  cm.  c.  de  capacidad  y  un  matraz  gradua¬ 
do  un  poco  mayor  que  los  100  cm.  c. 

Antes  de  entrar  en  los  detalles  del  método,  recordemos  que  la 
dureza  total  del  agua,  es  la  dureza  del  agua  natural  y  quo  ésta,  al 
hervir,  pierde  la  dureza  temporal  y  conserva  siompre  la  permanen¬ 
te;  por  lo  tanto,  la  diferencia  do  ambas  nos  dará  la  temporal 

D/  *«*  Dx — Dp  . 

La  disolución  do  jabón,  puede  prepararse  con  un  buen  jabón  de 
Costilla,  pero  es  quizás  mojor  usar  el  jabón  Pears  más  uniforme  en 
«i  composición.  Como  á  bordo  es  difícil  hacer  soluciones  de  una 
fuerza  determinada,  usaremos  la  solución  jabonosa’  con  lo  fuerza 
que  salga  y  dospués,  veremos  como  se  determina  esa  fuerza. 

Solución  jabonosa. 

Jabón  do  Pears  en  raspaduras. . .  8  grms. 

Alcohol  do  90° .  667  cm.  c. 

Se  echa  en  un  matraz  de  1  litro  y  calienta  al  baño  de  maría. 
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hasta  )n  disolución  dol  jabón,  agregando  agua  destilada  hasta  com¬ 
pletar  1.000  r.m.  c,:  se  cierra  el  matraz  con  un  tapón  de  papel  y  deja 
macerar  la  solución  tres  días,  filtrándola  luego  primero  ú  travós  do 
un  tejido  y  después  por  papel  do  filtro,  conservándola  en  un  fras¬ 
co  esmerilado. 

Para  medir  la  fuerza  de  la  disolución  jabonosa,  lo  más  fácil  es 
usar  unn  solución  do  C  a  C  O,  que  se  prepara  posando  un  gramo  do 
mármol  pulverizado,  quo  se  deposita  en  un  matraz  graduado  do  un 
litro;  se  agregan  500  ó  G00  caí.  c.  do  agua  destilada,  y  se  disuelvo  ol 
C  a  C  O,  por  medio  del  ácido  clorhídrico,  agregado  con  precaución, 
hasta  obtener  una  reacción  ácida  permanonto  quo  se  determina  con 
el  tornasol;  se  neutraliza  el  exceso  de  ácido  con  ol  amoniaco,  y  so 
haco  hervir  para  desalojar  el  exceso  de  amoniaco  hasta  que  no  dé 
reacción  con  el  tornasol;  so  deja  luego  enfriar,  y  so  agrega  agua 
destilada  hnsta  la  marca. 

Cada  cm.  e.  do  esta  solución,  contendrá  entonces,  0,001  gnus,  do 
(/  a  C'  O,  ó  su  equivalente  en  Cn  C 

Si  se  puede,  es  más  cómodo  reemplazar  esta  solución  por  otra 
de  cloruro  tic  bario  lia  C  f,;  el  peso  molecular  del  13  a  C  i ,  os  207,66 

207  60 

y  el  del  C  a  C  O,,  99,78;  do  modo  que  ’  —  2,081  grms.,  ropre- 

oi/j  í  O 

sentará  ¡a  cantidad  do  BuC?,  correspondiente  á  1  gromo  do 
O  a  C  O,;  la  solución  podrá  hacerse  entonces; 

Cloruro  do  bario  cristalizado. . ,  1,040  gnm. 

Agua  destilada . .  1.000  cm.  c. 


Si  se  emplean  500  cm.  e.  do  agua,  cada  cm .  c.  representará  1 
miligramo  do  CflCO,  y  0,5  vilgnni \  del  mismo,  si  se  emplean 
1.000  cm.  c. 

Para  determinar  la  fuerza  de  la  solución  jabonosa,  suponiendo 
que  se  empleo  el  B  a  C  l„  se  depositan  en  un  frasco  graduado  10 
o»,  e.  do  solución  do  Bu  C  /,  y  55  cm.  c.  de  agua  destilada;  (si  he¬ 
mos  bocho  la  solución  con  500  cm.  c.  de  agua,  con  los  10  cm.  c.  de 
solución  habrá  5  mlgnns.  do  C  a  C  O,)  agregaremos  con  una  bureta 
la  solución  do  jabón  poco  á  poco,  agitando  constantemente  el  fras¬ 
co,  hasta  que  so  produzca  espuma  permanente.  Suponiendo  que  se 
hayan  gastado  9,2  cm.  c.  de  solución  jabouosa,  los  65  cm.  c.  do  agua, 
absorben  por  sí  sólo  una  cantidad  do  jabón  equivalente  A  1  mlgnn. 
do  C  a  CO,;  y  5  mlgnns.  que  pusimos  en  la  solución,  nos  darán  que 
las  9,2  cm.  c.  do  solución  jabonosa,  habrán  saturado  5  -i-  1  *=6  mili- 


9  2 

gramos  de  C  a  C  O,;  luego,  cada  cm.  c.,  saturará  —  »  0,6522  mili - 

6 

gramos  do  C  a  ('  O , . 

Para  detonninar  la  dureza  total  do  un  agua,  se  miden  65  cm,  c.  de 
ésta  agua  quo  so  introducen  on  el  frasco,  so  agrega  poco  á  poco  la 
solución  jabonosn,  agitando  cada  voz  el  frasco,  hasta  quo  so  produz¬ 
ca  una  espuma  como  do  1  cm.  de  altura  y  de  5  minutos  por  lo  monos 
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do  duración:  o!  níimero  cm.  c.  do  solución  usado,  multiplicado  pol¬ 
la  fuerza  de  la  solución,  dará  los  mlgnns.  do  C  a  C  O,  en  los  05  cm.  r. 
do  agua;  pero  en  éstos,  estará  comprendido  1  miligramo  debido  ;» 
la  dureza  propia  do  los  65  nn.  c.  de  agua.  Suponiendo  que  hayamos 
empleado  9,2  cm.  c.  do  solución  jabonosa,  la  dureza  do  los  05  cm.  r. 
de  agua,  ex'presadu  enCnCÜ,,  será  3,2  x  0,6522  -----  2,087  mlgrms.-, 
pero  á  osta  cantidad  tenemos  que  disminuirlo  la  dureza  propia  de 
los  65  cm.  c.  de  agua;  luego,  2,087  —  1,000  =  1,087,  será  la  dureza 
total  debida  ü  las  sales.  Para  tener  la  dureza  de  1  litro,  nuiltipliea- 
1.000  .  . 
remos  por  - — —  —  lu,384  con  lo  cual  resulta 
6u 


.  .  !ii 

luiLnMaceicura 

en  1879 


t)2  211 1. 1 1  rrol 


1,087 X  15,384  =  16,721  mlgrms.  C«CO,; 

luego,  la  dureza  total,  será  16,721  mlgnns.  do  C  a  O  O ,  =  1",67. 

Para  obtener  la  dureza  permanente ,  so  pono  en  un  matraz  gra¬ 
duado  de  100  cm.  c.  ó  más,  el  agua  que  se  va  á  examinar,  hasta  la 
marco,  y  so  hoce  hervir  media  hora  para  descomponer  los  bicarbo¬ 
natos  de  C  a  y  M  g;  se  deja  luego  enfriar  y  agrega  agua  destilada 
hasta  la  marca,  para  reemplazar  las  pérdidas  do  evaporación;  des¬ 
pués  do  lo  cual,  so  filtra  y  opera  sobre  el  agua  filtrada  como  en  el 
caso  anterior. 

Para  obtener  la  dureza  temporal,  no  hay  más  que  restar  las  dos 
anteriores;  así,  si,  la  dureza  total  ha  sido  de  1*,67  y  la  permanente 
de  Io, 37,  la  temporal  sei-á  - 

:V  -  la,67  —  1",37  =  0°,30. 

Como  nuestros  buques  se  surten  principalmente)  de  agua  en  Val- 
pa raleo,  Coquimbo  y  Tnlcahuano,  damos  ú  continuación  las  durezas 
determinadas  para  tres  muestras  do  estas  aguas,  y  la  do  Santiago. 

;  .  .  ,  Tola!  fenmnente  Ti’mjisrai 

'  Vitacura  (Santiago). . . .  .  M«I¡*  de  IfluO.  . .  12a, 97..  7*. 3  ...  C7 

Pcfltielaa  (Valparaíso) .  Aguato  11(02...  tu,(J7  . . .  I*,.!?...  0°Jí0 

Coquimbo  ¡túlilicn)  .  Junio  ■»  ...  10’,  85  3", 7a . ,  .  7n,t2 

Taicahoauo  (Idem  tic)  dique) .  »  »  ...  Io, OS. . .  0*',  17...  0",H!l 

Como  hemos  visto,-'  la  dureza"  se  mide  por  el  C  a  C  O, ,  es  decir 
sesupono  que  todo  el  C a  y  Mí/  están  bajo  la  forma  de  CaCOit 
como  son  estos  metates  los  quo  forman  la  dureza,  sin  que  tenga  in¬ 
fluencia  la  sal  en  quo  so  encuentran,  so  comprende  que  todo  oí  C  a 
pueda  considerarse  oxiste  en  forma  de  C«CO,  y  por  lo  que  res¬ 
pecta  á  las  sales  do  M  g,  se  puede  aceptar  lo  mismo,  puesto  que 
cada  átomo  do  51  g  es  reemplazable  por  uno  de  C  a  y  la  solución 
de  jabón,  so  ha  graduado  en  C  u  C  O,. 

La  correspondencia  entre  C  a  C  Oj.y  las  demás  sales  de  calcio  y 
magnesio,  so  encuentra  fácilmente  comparando  sus  poso3  molecula¬ 
res,  así  encontramos,  en  números  redondos,  como  pesos  molecu¬ 
lares,  ■ 
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100 

pam 

i  el 

carbonato  de  calcio 

Ca  CO,; 

m 

> 

» 

cloruro  »  » 

C  a C  l  , ; 

13G 

» 

sulfato  «  » 

CrtSO,; 

84 

» 

O 

carbonato  de  magnesio 

CO,; 

95 

» 

t 

cloruro  •  * 

MyCi.; 

12-1 

u 

■suljato  »  * 

M gS  O,; 

y  dividiendo  los  pesos  moleculares  por  el  del  CaCOj  (100),  ten¬ 
dremos  las  equivalencias  de  los  demás  con  1  de  CnCO,. 

Gases  disueltos  ea  el  agua. — Los  gases  que  se  encuentran  disuel¬ 
tos  en  el  agua  son:  unos  nocesarios  ó  indiferentes  y  otros  perjudi¬ 
ciales;  á  los  primeros  pertenecen  el  oxigeno,  el  nitrógeno  y  el  anhí¬ 
drido  carbónico  (en  las  aguas  no  saturadas);  y  el  hidrógeno  sulfurad o 
y  el  amoniaco  producido  por  la  oxidación  de  las  sustancias  orgáni¬ 
cas,  á  los  últimos. 

La  cantidad  de  oxígeno  que  contenga  un  agua,  no  tiene  impor¬ 
tancia  sino  cuando  es  nula;  pues  entonces  oí  agua  toma  un  gusto- 
desagradable.  Ya  hemos  visto  que  el  agua  absorbe  el  aire  atmosfé¬ 
rico  en  proporción  á  su  coeficiente  de  solubilidad,  para  cada  gas,  y 
que  el  aire  del  agua  os  más  ría)  en  oxígeno  que  el  atmosférico.  La. 
determinación  del  aire  do!  agua,  no  es  indispensable  á  bordo. 

El  reconocimiento  de  los  gases  nocivos  que  pueda  contener  utt 
agua,  so  verifica  fácilmente  con  ayuda  del  olfato:  para  ello,  se  toma 
una  cantidad  do  agua,  se  coloca  en  una  botella  y  se  agita;  el  olor 
indicará  entonces  la  presencia  de  amoniaco  libro  ó  de  hidrógeno- 
sulfurado. 

Como  liemos  visto  ya,  casi  todos  los  gases  son  expulsados  del 
agua  con  la  ebullición;  do  modo  que  bastará  dejarla  hervir,  para 
que  quedo  libro  de  ellos. 

A,  Whiteside. 

(Continuará.) 

CRÓNICA 

Calderas  y  combustibles; — Los  acorazados  Mars  y  Hannibal  de- 
lo.  140  toneladas,  12.000  caballos  y  18  millas,  harán  durante  esta* 
invierno  la  instalación  en  todas  sus  calderas  liara  poder  quemar 
petróleo. 

El  antiguo  acorazado  Sultán  so  convertirá  en  escuela  do  fogo¬ 
neros  para  petróleo  y  en  éi  so  probarán  las  distintas  materias  pro¬ 
puestas  como  combustible  líquido. 

*  s:  , 

*  *  * 

Unce  dioz  años,  con  excepción  de  unos  cuantos  buques  france¬ 
ses,  eran  muy  pocos  los  que  llevaban  calderas  de  tubos  de  agiia  y 
hoy  din  son  tantos,  que  la  potoncia  que  representan  las  calderas  do- 


L  o  .iig.it  de  t'iuunr 

Fundado 

Uña  I 

vnvw.anucolY 
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ose  tipo  colocadas  on  los  buques,  asciende  á  0  1/2  millones  de  caba¬ 
llos  do  vapor.  Inglaterra,  solamente,  está  representada  por  2  millo¬ 
nes  do  caballos  y  Francia,  Rusia,  Alemania,  Estados  Unidos  y  Ja¬ 
pón  suman  2  1/2  millones. 

Todos  los  países  las  han  adoptado,  y  aunquo  la  Rolleville  ha  sido 
hasta  ahora  empleada  on  mayor  número  do  buques  que  las  do  otro 
tipo,  os  digno  do  notarse  que  Alemania  tan  sólo  la  ha  instalado  on 
sus  cruceros  de  segunda  clase  Hama  y  Ilcrtha  y  América  ha  pres¬ 
cindido  completamente  do  olla. 

A  veinte,  próximamente,  liega  el  número  do  los  diversos  tipos 
do  calderas  do  tubos  de  agua,  las  que  se  dividen  en  dos  clases:  do 
tubos  gruesos  y  de  tubos  delgados.  Los  primeros  son  de  ó  á  10  cm. 
do  diámetro  y  su  espesor  do  0,G  cm.  y  los  tubos  delgados  son  de  2,8 
cm.  de  diámetro  y  de  un  espesor  de  0,3  cm. 

Las  primeras  so  destinan  á  los  acorazados  y  cruceros  y  las  se¬ 
gundas  á  los  torpederos  y  destroyers. 

Los  buques  de  gran  tonelaje  deben  oslar  en  aptitud  de  perma¬ 
necer  en  estaciones  distantes  por  largo  período  do  t¡enq>o,  sin  ne¬ 
cesitar  grandes  reparaciones,  y  por  eso  so  instala  en  ellos  las  caldo- 
ras  de  mayor  duración:  on  loa  do  pequeño  tonelaje  so  sacrifica  todo 
A  la  velocidad. 

Las  principales  calderas  do  tubos  de  agua  son  las  siguientes: 

De  tubos  gruesos:  BeUeviUe,  Niclansse,  Dñrr,  Babcock  and  1171- 
cox,  D*Aüe$t  y  Yarrow. 

De  tubos  pequeños:  Thornycrofi,  Yarrow,  Schulz,  Xormand,  Du 
.Temple,  Gugol,  Ttccd.  lUechij  míen,  ote. 

Kfngún  tipo  do  caldera  tiene  ventajas  suficientes  sobro  los  otros 
para  justificar  su  exclusiva  adopción;  todos  luchan  por  la  supre¬ 
macía  y  sólo  después  do  algunos  nño3  de  experiencias  y  de  pruebas 
comparativas,  como  se  están  ejecutando  en  Inglaterra,  Francia  y 
América,  podrá  aquella  quedar  determinada. 


En  la  siguiente  tabla  so  expresa  el  número  de  buques  construidos  y  en  construcción  que  llevan  cal¬ 
deras  do  tubos  do  agua,  su  tipo  y  los  caballos  do  vapor  que  corresponden.  Los  torpederos  y  destroyers 
se  especifican  en  la  tabla  siguiente: 


|T 


ji  xNor.^m: 

J«MA. 

KHANOIA 

|  TIPO  DE  CALDERA 

\ 

í  Jíú corro 
jde  buqupf. 

| 

i  Toneladas. 

i 

j  Caballos 
|  de  vapor. 

i  '  ‘  _  ~~ 

TIP^  DE  CALDERA 

Ntlmrro 
de  buque# . 

Tonelada». 

Caballo» 
de  vapor. 

Bell  oville. . . 

59 

621.100 

937.900 

Belleville . 

35 

18 

239.200 

131.300 

385.800  ! 

217.800  i 

Bnbcock  and  Wilcox 

14 

145.000 

193.300 

Niclausso . 

Vfiffmp . 

13 

■MI 

101.800 

82.900 

T>‘  A  i  laat 

17 

3 

98.200 

29.600 

158.000  ! 
71.000  i 

Niclausse . 

‘  tí 

Guyot . 

Thomycroft . 

10 

■ggpSi 

Normand  Sigaudy. . 

4 

■ 

MSI' 

.fe  i 

3 

^HüTriíl 

Varias . . 

8 

7 

30.300  i 
155.500  | 

Lai  rd -Normand.. .. . 

j  Keed - . 

Tipo  no  conocido. . . 

5 

7 

10.600 

8.000 

119.200 

42.600 

41.S00 

218.200 

Tipo  no  conocido.. . 

21 

Total . 

92 

627.300 

1.076.300  i 

j  Total . . 

138 

1.042.700 

1.721.600 

■  WlT-XmXA. 

j 

Bello  ville . . 

Schultz . 

31 

3 

245.200 .1 
15.000 

036.600  i 
60.000 

Schultz . 

Dürr .  . 

27 

10 

8 

1G6.300 

79.500 

35.400 

151.700  ! 
119.200  i 
33.400  ) 

1  Normand . . 

3 

20.000 

58.000  1 

Tliornycroft . 

¡Yarrow . 

»  I 

i— ¡lEXiJ 

Belleville . 

2 

11.500 

20.000 

|  Niclausso ..........  j 

3  f 

20.700 

21.000 

Niclausse . 

2 

8.300 

16.400  | 

!  Tipo  no  conocido . . . 

3  ¡ 

15.700 

51.000  ( 

Tipo  no  conocido... . 

9 

77.600 

103.000  ! 

;  Total....  —  ] 

45'  j 

Total . 

' 

58 

378.600 

4-13.700  | 

O 

c-1 


a 

s¡ 

r 

o 

3 

o 

r 

O 
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i 


1  T^rrsrxcsorai 

italja 

'  ;r  i.  .,j,¡  . 

;  TIPO  PE 

'  '  r. 

Twjcladfl*. 

Caballos 
de  vapítr. 

i  ■  •  Caballos 

TIPO  DE  CALDERA  Toneladas.  de  vapor.  j 

Babcock  and  Wilcox  32 
NÍCÉtUSS0.......1¿.i  3 

Tliornycroft. . j  3 

Normand . .  2 

*  Yarrow . . . I  1 

|  Tipo  no  conocido ...  4 

207.000 

29.200 
27.800 

•1.400 

1.300 

61.200 

333.000 

41.400 

34.400 
4.400 
2.500 

78.500 

Belleville. . !  6  '  71.800  121  000  j 

Niclausse .  2  ;  14.700  28.200  i 

j  Blechynden . i  -  2  :  2 .IKK)  t  14.000  ' 

i  i 

Total . ¡  10  i  89.100  163.200 

h  ■  I-  !  l 

Í  i  v  ¡  ?  I 

L-~— - -  - • _ ’ - - - - - - - - - - - - - - - f 

Total... . !  45 

330.900 

494.200 

aA.x>Civ 

t  ; 

AUBTHXA 

¡  '  ■  j 

I  Belleville..........  i  11  j  109.900 

Niclausse..........  3  ¡  8.400 

í  Normand . 1  800 

155.000 

26.000 

5.500 

j  Yarrow . 1  7  j  45.900  i  78.400  1 

¡Belleville . ...!  5  36.700  s  58.800  i 

¡  Varios . i  2  1.500  i  6.800  1 

Total .  15  .  i  119.100 

186.500 

Total . í  14  84.100  144.000 

HOX.A.ISTOA. 

auisczA 

i  Yarrow.  . . i  jo  i  .43.600 

76.500 

Yarrow . ...i  8  24.300  52.500' 

!  NOWUKOA. 

t  .  -  i 

\  . . _ J 

í  Yarrow. . . . j  3  ¡  10.500 

13.500 

1  ■  ’ 

\ 
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El  número  de  torpederos  y  destroyers  que  llevan  calderas  do 
tubos  do  agua  y  la  fuerza  do  éstas  so  detallan  on  la  tabla  siguiente: 


;  NACIONES 

I  Nrt  turro  ¡ 
«lo  buqurt.l 

*í 

Tundida». 

Cabal)»» 

ra|*or. 

Inglaterra . . 

•  j 

....!  i8o  ; 

43.000  ; 

737.000 

Rusia . . . . . 

. . . . ;  r,4  ¡ 

1(3.900  ; 

258.000 

!  Alemania . 

38  { 

12.900 

200.900 

¡  Francia . 

....i  37  > 

10.800 

208.700 

:  Estados  Unidos. . . . 

....;  20  1 

8.000 

146.300 

1  Japón . 

....i  20  j 

6.400  ! 

121.600 

i  Italia .  .... 

¡i..  .  _  ■ 

15  1 

!  ! 

4.800  ] 

I 

82.S00 

Pruebas  de  máquinas 


Dentroycrs  rn?o¡?  Zavientni  y  Zavidni.— Estos  buques  han  sido 
construidos  en  los  astilleros  particulares  do  Nícolaieff  y  sus  princi¬ 
pales  características  son  las  siguientes: 

Eslora,  (54  metros. — Manga,  0,40. — Calado,  1,78.— Desplazamien¬ 
to,  359  toneladas.— Velocidad,  20  millas. 

Las  máquinas  son  do  triplo  expansión  y  desarrollan  5.000  caba¬ 
llos.  Las  calderas  son  cuatro  tipo  Y arrow,  do  tubos  rectos,  coloca¬ 
das  on  dos  compartimientos:  cada  una  tiene  su  chimenea.  La  super¬ 
ficie  totnl  de  parrillas  es  de  22,3  m\  . 

T^as  pruebas  impuestas  por  el  Almirantazgo  comprenden:  - 

1.  — Dos  recorridos  á  toda  velocidad  sobre  la  milla  medida;  des¬ 
pués  un  viaje  do  cuatro  horas  dando  las  hélices  los  0,9  del  número 
do  revoluciones  máximo,  observado  sobre  la  milla  medida, *y  en  se¬ 
guida  dos  nuevos  recorridos  sobre  la  misma.  La  velocidad  media 
do  los  cuatro  rocorridos  no  debb  ser  inferior  á  2tí  millas.  .....  1 

2. — Prueba  do  dos  horas,  dando  un  número  de  revoluciones 
cpie  sea  los  0,9  del  máximo  obtenido  on  la  prueba  anterior;  durante 
esta  prueba-so  medirá  la  potencia  y  el  consumo  de  carbón. 

•  i  ru  «  i1  íf®  cuatro  horas,  dando  un  número  de  revoluciones 
igual  á  los  0,7  del  máximo:  medida  do  la  potencia. 

Prueba  de  cuatro  horas,  á  0,5  del  número  de  revoluciones 
máximo  y  medida  de  la  potencia.  .  -  - 

Adomás  debían  vori  (Icáreo  pruebas  llevando  llenos  de  :agua  cior- 
^dro  otcar^am°n^S  eá^nncos'  pruobas  do  aparatos  auxitrares,  de 


Loa  resultados  fueron  los  siguientes:  •' 

Ql.  ,1'  fri nior  recorrido:  (antes  de  las  cuatro  horas  de  navegación) 
>0,19  millas.- Sogundo  recorrido:  (antes  do  las  cuatro  horas  de  na¬ 
vegación  M,09  millas.-Tercer  recorrido:  (después  do  las  cuatro 
horas)  «5,57  millas.  -Cuarto:  «5,57.— Promedio:  26,38  millas  — Má¬ 
ximo  numero  do  rovolucioues:  358.  . 


2.— Durante  la  prueba  do  dos  horas  á  822  revoluciones  (0,9 
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número  máximo),  las  máquinas  desarrollaron  3.838  caballos  indica¬ 
dos;  el  consumo  do  carbón  fue  do  7.524  kg.t  lo  que  da  0,98  kg.  jwr 
caballo  y  hora  y  el  consumo  por  metro  cuadrado  do  parrilla  y  por 
hora  fuá  inferior  A  170  kg. — La  velocidad  media  fuá  do  24  millas. 

3. — A  250  revoluciones  (0,7  dol  número  máximo),  la  potencia 
fué  do  1.458  caballos  indicados  y  la  velocidad  de  19,07  millas;  y 

4. — A  170  revoluciones  (0,5  de!  número  máximo),  las  máquinas 
dieron  588  caballos  indicados  y  la  velocidad  fué  de  14,74  millas. 

— Acorazado  TriUNF  (antiguo  Libertad  chileno).— Esto  buque, 
construido  por  Vickcrs  Sons  and  Maxim,  terminó  sus  pruebas  ofi¬ 
ciales  para  ser  aceptado  por  el  Gobierno  chileno. 

En  la  prueba  do  seis  horas  durante  la  cual  se  hicieron  se¡B  corri¬ 
das  sobre  la  milla  medida,  alcanzó  }a  velocidad  medía  de  20,17  mi¬ 


llas.  Las  pruebas  duraron  diez  días  y  se  hicieron  con  todos  los  car¬ 
gos  á  bordo,  desplazando  el  buque  11.839  toneladas  y  siendo  su 
calado  á  popa  de  7,38  metros. 

La  primera  prueba  consistió  oñ  dos  series  do  corridas  con  velo¬ 
cidad  progresiva,  sobro  la  milla  medidn  en  el  Firth  of  Clyde,  con 
objeto  de  obtenerlos  datos  necesarios.  La  primera  corrida  se  hizoá 
12  millas,  y  como  idea  do  lo  quo  cuesta  la  obtención  do  fuerza,  debo 
liacerse  constar  que  para  15  millas  so  necesitó  doblo  fuerza,  do  má¬ 
quina,  mientras  que  para  andar  17,3  millas,  se  necesitó  un  munonto 
sobro  la  última  de  un  80  por  100.  En  seguida  se  procedió  á  la  prue¬ 
ba  de  recorrido  largo,  cuya  duración  y  fuerza  determinó  el  Almi¬ 
rante  Simpson.  El  buque  llegó  hasta  e!  canal  do  Bristol  á  velocidad 
de  17,3  millas,  manifestando  el  citado  Almirante  su  satisfacción 
respecto  al  funcionamiento  do  la  máquina,  é  interrumpiendo  la 
prueba.  Sin  embargo  do  esto,  el  buque  continuó  navegando  tres 
horas  más  á  velocidad  do  19  millas. 

En  la  prueba  á  toda  fuerza,  la  cual  se  había 'especificado  que 
debería  ser  de  sois  horas  de  duración,  se  hicieron  seis  recorridos 
sobre  la  milla  medida  y  en  ninguno  de  ellos  la  velocidad  bajó  do 
19,3  millas,  no  obstante  ser  el  tiempo  muy  malo  y  con  frecuentes 
chubascos  de  nieve.  Lo  notable  de  la  prueba  fué  la  uniformidad  do 
las  revoluciones  de  Ja  máquina,  pues  la  variación  fué  sólo  do  un 
2  por  ICO,  encontrando  como  se  había  dicho  ya,  que  al  final  do  las 
seis  corridas,  !u  velocidad  media  había  sido  la  de  -0,17  millas  con 
158  revoluciones  de  la  máquina.  Esta  velocidad  so  (lobo,  como  es 
natural,  en  gran  parte,  no  sólo  á  la  ciicioncia  de  la  máquina,  sino 
tainúán.6  las  formas  dol  buque;  siendo  notable  la  ausencia  de  ola, 
no  obstante  tener  el  buque  23,3  metros  de  manga,  y  una  eslora, 

entra  perpendiculares,  de  130,80  metros. 

El  consumo  do  earbón  en  la  prueba  de  gran  recorrido  fue  de 
0,77  kg-  por  caballo  indicado  y  hora  y  en  la  do  seis  horas  á  toda 
fuerza  de  0,78  kg.:  do  modo  que  el  buque  demostró  tener  un  gran 
radio  de  acción  teniendo  capacidad  do  carboneras  suficiente  para  ir 
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Con  nlnnln  dedicatoria  do  mis  nu toros  hemos  recibido  un  ejem¬ 
plar  do  endn  uno  do  los  trabajos  olio  rt  continuación  so  oxnrosnn,  y 
que  boíl  rosa  monto  ligaran  on  in  itibllolocn  do  la  Sociedad.  121  CiY- 
n dn  ib  Mtt'jimiuhiH  agradece  la  distinción  do  quo  lia  sido  objoto,  y 
ofrece  el  testimonio  cío  su  reconocimiento  rt  losdonnntoH. 

* 

4¡ 

Lu  tnh'ifi'fij'Ju  .'■'in  Itilnn,  por  llamón  Estrada  y  Eugenio  Agacino, 
«I ofos  de  la  Armada,  con  un  prólogo  de  I).  Miguel  Eohognrny.— Un 
volumen  de  111  pilginas,  17(!  grabados  intercalados  en  g|  texto  y 
una  Irtmimi  con  doce  fotografías,  dn  doce  físicos  Ilustres.— Precio: 

7  pernotas  on  Madrid  y  7-,f»0  en  provincias. 

Pea  voz  niíls  lian  dado  pruebas  do  su  laboriosidad  ó  inlollgon- 
cla  los  autores  del  expresado  libro,  titileo  publicado  basta  ahora  on 
España,  mi  el  cual  so  exponen  do  una  manera  metódica  y  clum  los 
principios  on  «pío  se  funda  el  I  ni  porta  uto  problema  de  la  (cU’tjmj'Ui 
tti h  ItitoH,  sorprendente  aplicación  do  In  electricidad;  quo  con  pros¬ 
tar  boy  tan  interosnntes  servicios,  pueden  serlo  mucho  nula  si,  como 
es  de  esperar,  se  consigue  obtener  mayor  grado  do  perfección. 

El  lllrn»  se  compone  de  umi  introducción;  do  dos  partes  princi¬ 
pales,  y  de  cinco  apéndices. 

En  iiih'oihircit Ui,  trata  do  loa  iIívcimu  métmlé»  ib  comuaicupión 
ctiU'-friim  sin  hjlos.—Eu  jnimirn  jinib,  se  ocupa  do  loa  antiguos  mé- 
lodos  comltu'Uvo  ó  ón/m-//cff. — Ea  rnfumhi  ¡mié,  trata  solamente  del 
método  Ittrhimto;  y  los  u/uIiu/óy'ií,  sirven  como  msordalorio  de  loa 
commlmieiitofl  de  electricidad  (pie  conviene  tenor  preueptes  para 
mejor  Inteligencia  del  texto, 

Pon  decir  «pío  el  Hr,  Eelmgamy  juzga  el  trabajo  de  los  señorea 
Estrada  y  Agacino,  en  el  prólogo  «pm  le  precedo,  muy  honroso  para 
sus  nulores  y  tan  meritorio  como  ios  «pie  en  el  extranjero  so  hurí 
publicado  sobre  la  misma  materia,  queda  bocho  mi  elogio  y  rae©* 
mandada  mi  adquisición, 

* 

*  #* 

Kl  miIhUi  t^imhnl,  por  el  Intendente  de  Marina  José  Ignacio  PM, 
-En  vol,  de  y  in  píiglnun  con  un  prólogo  del  (‘apUrta  de  N»VÍo  (km 
\  íetur  M,  (toncas,  • 

fnlereKiinlÍHlmo  es  el  notable  estudio  ipm  sobre  los  carbonea  dn- 
paíteles  dió  ó  la  prensa  e|  Hr,  Plrt,  iteredltiulo  maestro  en  imUaríaa 
ecnnómlcaN  y  español  celoso  de  los  intereses  de  mi  país, 

Con  la  competencia  que  le  earaclerlz.ii.  desarrolla  hii  inlnresanUt 
trabajo  en  velete  capítulos  y  cinco  apómlieo»,  deslluudosrt  expnnef 
y  díunosl rar  que  el  carbón  español,  aceptado  por  lu  Marina  «lean#* 
mi  después  de  numerosos  ensayos,  es  de  tan  buena  calidad  nomo  ¿t 
mejor  de  otros  países;  sita  yacímlonb»  Itingotaldea;  las  causas  que 
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impiden  el  mímenlo  do  producción;  su  precio  económico  rt  boca 
mina,  con  relación  ó  los  carbones  de  procedencia  extranjera;  impor¬ 
tancia  de  la  exportación,  y  otra  junción  do  detalles  cuyo  conoci¬ 
miento  es  de  Interés  para  el  maquinista. 

121  Hr.  Plrt  lin  prestado  un  buen  servicio  al  vulgarizar  estos  estu¬ 
dios,  que  con  gusto  recomendamos  rt  nuestros  lectores. 

* 

+  * 

Mamwl  di'  ¡oh  jíVíímiinñ-s  </c  Marina,  por  D.  Fernando  Uouzrticz 
y  M  a  rolo,  Auditor  de  lu  Armada,  y  0.  .losé  Tapia  y  (’asanovn,  To- 
nionlo  Auditor  de  1.»  clase. 

■Main  obra  do  reconocido  mérito  y  do  indiscutible  utilidad  para 
todo  el  personal  do  la  Armada,  «pie  con  funciones  tan  diversas  como 
las  do  .? nonos  instructores,  Heornlnrios,  Defensores,  etc,,  Intervienen 
on  la  Jurisdicción  de  Marina,  contiene  todas  las  leyes  y  disposiciones 
que  A  esta  rígou,  líenles  órdenes  quo  las  adicionan,  y  la  Jurispru¬ 
dencia  do  los  Tribunales  Supremos. 

El  vocal  ponente  Hr.  Bpottnrno  en  su  laudatorio  informo,  que 
por  unanimidad  hizo  suyo  In  Junta  Consultiva  de  la  Armada,  opinó 
fine  el  trabajo  do  los  Hrés.  Mavoto  y  Tapia  debía  reconocerse  de  uti¬ 
lidad  en  In  Marina  y  que  el  relevante  mérito  de  los  autores  le  lmeín 
acreedores  rt  la  cruz  del  Mérito  naval  pensionada.  Esta  merecida 
muompouHii  es  el  mejor  elogio  quo  de  la  obra  puede  hacerse. 


■ « 

'  ACUERDOS  DEL  CENTRO  DURANTE  EL  TRIMESTRE 

— — *♦* - 

'  Wfi  acordó  conoedor  á  la  viuda  fiel  que  fluí  socio,  D.  Juan  Hrtn- 
If§hoz.  Pérez,  la  pensión  roghuuontnrlu. 

—Transmitir  la  pensión  quo  disfrutaba  lu  viuda  de  1>.  Eduardo 
Martín,  Hoy  difunto,  rt  su  madre  política. 

—  Declarar  socios  de  (unmión  lija  rt  D.  ('arlos  (Jarcia  Uarrido  y 
D,  José  Uareín  ltodrfgunx, 

-  (¿uc  conste  en  nata  un  voto  de  gracias  rt  fa  vor  «le  los  señores 
H,  José  plrt  autor  de  lu  obra  I-I  carbón  cnmiiul,  D.  .losé  ( ionzitlez  y 
j>.  Jnsrt  Tapia  nutores  de  la  obra  rt/anmd  Je  bu  Ti  ibannbn  ib  Mamut; 
y  D.  llamón  Ea&tttbiy  D.  Eugeulo  Agacino,  autores  do  l.n  Teb<¡rn- 
jht  v/a  Itilm,  |w«»an  atención  «w  obsequiar  al  íVinil»  é>  Mniutnun/wi 
7  con  un  ojmnplar  de  los  nienctmuidos  trabajos;  é  Igualmente  hacerlo 
extensivo  rt  II.  Federico  Kuíuuzo,  por  mi  regalo  de  dos  tomos  de  la 
htjlixhu'ión  Marítima.  ,  •  , 

Dur  de  baja  con  prtrilUla  de  tistes  mis  derechos  al  suelo  don 
.iüiiii  A  costa  Pórtela,  en  virtud  du  Hallaran  comprendido  en  el  nr- 
•  gtsfleMdol  II egln ínclito.  . 
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— Devolver  el  capital,  con  el  descuento  reglamentario,  á  los  se¬ 
ñores  D.  Ramón  Alfonsín  y  D.  Josó  Naranjo,  retirados  del  servicio. 

—Nombrar  Contador  y  Vicecontador,  respectivamente,  á  don 
José  Figueroa  y  D.  Marcial  Barros,  en  relevo  de  D.  Manuel  Otero 
y  D.  Luis  Horrora  quo  cosan  en  dichos  cargos. 


0  de  Enero  de  1004. — Disponiendo  quo  en  lo  sucesivo  todos  los 
destinos  que  hayan  de  desempeñar  los  maquinistas  jefes,  mayores 
do  primera  y  do  segunda  claso,  serán  de  R.  O.  dictada  por  esto  Mi¬ 
nisterio  á  propuesta  do  la  Inspección  de  Ingenieros. 

14  de  Idem.— Desestimando  instancia  del  primer  maquinista  don. 

Juan  Castro  Prado  en  súplica  de  recompensa  por  el  accidente  su¬ 
frido  en  el  Arsenal  do  la  Habana  el  año  1891. 

10  de  Ídem.— Concediendo  la  vuelta  á  servicio  activo  al  segundo- 
maquinista  en  situación  de  excedencia  voluntaria,  D,  Francisco 
Blanco  Soler. 

Idem  de  idem. — Concediendo  la  excedencia  voluntaria  al  tercer 
maquinista  D.  Antonio  Vázquoz  Mouriz. 

Idem  de  ídem.— Concediendo  ingreso  en  la  Escuela  del  Cuerpo,, 
al  primer  maquinista  D.  Baldomcro  Riobó  Mouriz. 

Idem  de  ídem. — Disponiendo  desembarque  del  crucero  Cardenal  ; 
Cisneros  y  quedo  en  el  Departamento  de  Ferrol  asignado  á  la  mon¬ 
tura  do  las  máquinas  del  crucero  Reina  Recente  el  maquinista  ma¬ 
yor  de  primera  D.  Juan  Cuenca,  y  embarque  en  nquol  crucero  el  de-, 
igual  empleo  D.  Juan  García  Díaz.  .  , 

00  de  En  ero.— Promoviendo  á  los  empleos  de  primer  maqidSiáH  :  ... 
ta  al  segundo  D,  Antonio  Ferri  Vicente  y  á  segundo  al  tereero  don  ' .  • 
Saturnino  Uriarte  y  Arrecho. 

ídem  de  ídem. — Concediendo  el  retiro  del  servicio  al  primer  raa~" : 
quinista  D,  Victoriano  Marcos  Pascual. 

0  de  Febrero. — Promoviendo  á  los  empleos  de  primer  maquinis-  ./•// 
ta  al  sogundo  D.  Nazario  Ledo  y  Pórez  y  al  de  segundo  al  tercero*. 

D.  Josó  Arnosa  Roy.  ...  r ; 

Idem  de  ídem.  -Concediendo  cuatro  meses  de  1  ¡concia  por  enfer-  : 
rao  para  Palma  de  Mallorca  al  maquinista  mayor  de  primera  claso-  - 
I).  Antonio  Noó  y  Espinosa.  .  í  .  .  . 

Idem  de  idem— Concediendo  la  excedencia  voluntaria,  al  tener  .  ' 
maquinista  D.  Ramón  Marcos  Martínez.  . 

ídem  de  ídem.— Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  por  enfer-r  j-;’  '■ 

mo  para  Ferrol  al  maquinista  mayor  de  segunda  clase,  D.  Francis¬ 
co  Porez  González.  - 

10  de  ídem.— Por  fallecimiento  del  segundo  maquinista  D.  Juan 
Cavás  Casanova,  ha  sido  promovido  al  empleo  do,  segundo  maguí-- 
niata,  el  tercero  D.  Bernardo  Pérez  Segura. 
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15, ñc,  Aum?.— Destinando  ni  Dique  Motante  do  Cartagena,  con 
exclusión  do  otro  destino,  al  maquinista  mayor  de  primera  clase, 
D.  Gerónimo  Pozuelos  y  Teruel. 

-  19  de  ídem.  —Disponiendo  que  on  vista  de  la  instancia  do  la  viu¬ 
da  del  primer  maquinista  D.  Braulio  Amaro,  en  solicitud  do  los  be¬ 
neficios  para  ingreso  y  permanencia  en  las  Academias  militares  pa¬ 
ra  su  hijo  del  mismo  nombre,  se  remitan  copia  do  la  hoja  de  servi¬ 
cios  del  causante  y  partida  de  nacimiento  del  huérfano  do  refe¬ 
rencia  . 

33  de  ídem. — Concediendo  cuatro  meses  do  licencia,  sin  suoldo, 
para  Ferrol  al  torcer  maquinista  D.  Francisco  San  Martín  Yafiez. 

Idem  de  idem. — Concediendo  un  mes  de  ampliación  á  la'  licencia 
quo  por  enfermo  disfruta  en  Madrid,  al  segundo  maquinista  Di  Jo- 
-só  Arnosa  Rey.  < 

Idem  de  ídem—  Concediendo  un  año  de  prórroga  á  la  licencia 
sin  sueldo  quo  disfruta  al  tercer  maquinista  D.  Aurelio  Yúfera  Díaz. 

35  de  ídem. — Disponiendo  quo  el  maquinista  mayor  de  primera 
clase  D-  Celestino  Luquo  y  Matalobos, sea  rolovado’en  su  actual  dos- 
tino  dol  guarda  costas  JVi<»¡rtm‘úi,por  el  de  igual  categoría  D.  Anto¬ 
nio  Noó  Espinosa;  pasando  el  primero  á  continuar  sus  servicios  en 
•el  crucero -Princesa  de  Asturias,  dol  que  desembarcará  el  de  la  mis¬ 
ma  claso  D.  Josó  Ahumada  y  Domínguez  para  prestar  sus  servicios 
en  los  buques  desarmados  dol  Arsenal  de  la  Carraca. 

37  de  Febrero,—  Disponiendo:  1.*-— Quo  los  buques  lleven  como 
respeto  reglamentario  mitad  de!  número  total  do  tubos  do  los  con-r 
donsadoros,  con  sus  virolas  correspondientes,  y  lo  necesario  para 
cambiarlos.  _ 

-  2."  Que  se  adopte  como  aleación  reglamentaria  para  I03  tubas 

■de  condensadores,  la  inglesa  Érass  tubc  metal,  compuesta  do  70  por 
100  do  cobro  de  la  mejor  calidad  (electrolítico  siorapre  quo  sea  po¬ 
sible),  29  "  de  zinc  de  Siberia,  1  */•  do  estaño;  y  quo  so  sometan  ¡í 
prñebnsde  presión  do  300  libras  por  pulgada  cuadrada  (medidas 
inglesas.)  •• ;  --'i  :'v  .  •  ' 

3.*  Que  cuando  »  adquieran  tubos  para  eóndeaaador,  se  exija 
V^  j^p^is  electrolítico  para  cerciorarse  de  quo  corresponden  á  Ja 
-aleteelái  anterior:  que  se  remitan-á  su  destino  con  el  certificado  co- 
rMfipoií'díente,  y  que  oí  gasto  del  análisis,  se  coinpronda  en  el  pre- 
>  iUMMIffftO  de  adquisición. 

;  ”l3e  R-  O.  etc.  ■-.*  •...'Y..  ..*v •  _ 

3  de  Marzo. — Concediendo  dos  meses  de  iicecmia  por  enfermo 
para  la  Corte,  al  segundo  maquinista  D.  Manuel  Bozano  y  Otero. 

13  de  ídem.— Desestimando  instancia  del  tcrcor  maquinista  don 
Manuel  Amores  Camposa  en  súplica  de  mejora  do  antigüedad. 

, ;  Mtem  de  ídem—  Concediendo  la  vuelta  al  servicio  activo,  ni  pri¬ 
mor  maquinista,  en  ^situación  do  excedencia,  D.  José  Cabanas  Ca- 

H089*  r  # 

20  de  ídem. — Disponiendo  quede  sin  efecto  la  R.  ü.  do  2->  do  I-e- 
broro,  referonte  n  destinos  de  103  maquinistas  mayores  Luquo,  Noó 
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y  Ahumada,  que  continuarán  en  los  respectivos  destinos  que  des¬ 
empeñan. 

28  de  Mano.—  Concediendo  la  vuelta  al  servicio  activo,  al  se¬ 
cundo  maquinista,  en  situación  do  excedencia,  D.  José  Montero- 
Vázquez. 

Idem  de  ídem.— Concediendo  cuatro  meses  de  licencia  para  Ar- 
chona  y  Barcelona  al  primer  maquinista  D.  Joaquín  Galán  Del¬ 
gado. 

Idem  de  ídem, — Concediendo  ingreso  en  la  Escuela  del  Cuerpo- 
como  alumno,  al  primor  maquinista  D.  Luís  Beira  Milán. 

Idem  de  Ídem. — Concediendo  dos  meses  de  ampliación  á  la  licen¬ 
cia  quo  por  enfermo  disfruta  en  la  Corte,  al  segundo  maquinista 
D.  José  Arnosa  y  Rey. 

7  de  Abril. — Autorizando  al  primer  maquinista  D.  Manuel  Gar¬ 
cía  Manchón,  para  sufrir  el  examen  correspondiente  de  maquinista 
mayor  de  2.“  claso. 

Idem  de  Idem.—  Promoviendo  al  empleo  do  maquinista  major  de 
1.*  clase,  al  de  2.‘  D.  Manuel  PIÓ  y  Díaz. 

idm  de  ídem.— Concediendo  el  retiro  del  servicio,  al  primer  ma-- 
quinista'D.  José  García  Rodríguez. 

8  de  ídem.— (Generalidad). — Concediendo  derecho  á  pensión  á 
las  viudas  quo  celebraron  su  matrimonio  anteriormente  á  la  Real 
orden  do  22  de  Julio  do  1891,  sin  estar  bu  esposo  on  posesión  dol‘. 
ompleo  de  oficial,  siempre  que  cuente  en  el  mismo,  al  fallecer,  12r 
años  do  servicio. 

20  de  ídem.  —Concodiondo  el  retiro  del  servicio  al  maquinista 
mayor  do  l.“  clase  D.  Carlos  García  Garrido. 

Idem  de  ídem.— Destinando  al  acorazado  JPelayo  al  maquinista: 
mayor  do  1.»  D.  Manuel  Pió  y  Díaz,  en  relevo  del  de  la  misma  clase- 
D.  Manuel  Pardo  do  Andrade. 


23  de  ídem.—  Concediendo  el  retiro  doi  servicio  al  primer  maqai- 
nista  D.  Julio  Lavista  Seijas.  - 

28  de  ídem. — Promoviendo  á  los  empleos  de  primeros  maquinis¿- 
tas  á  los  segundos  D.  Ernesto  Teijeiro  Toxaire  y  D.  Ramón  Valdo- 
mir  López,  y  á  segundos  los  terceros  D.  Arturo  do  la  Cruz  Reyes  y 
Dr  Francisco  Saoz  Gonzáioz. 


ídem  de  ídem.— Concodiondo  dos  meses  de  ampliación  á  la  licen¬ 
cia  quo  disfruta  paro  la  Corte  y  San  Fernando,  al  segundo  maqui¬ 
nista  D.  Manuel  Boznno  Otero.  /v:-~ 

~i  de  Mayo.— Concediendo  el  retiro  delaervieio  al  maquinista  ma¬ 
yor  do  l.°  D.  Ramón  Alfonsfn  Sánchez. 

11  de  úíem,— Desestimando,  instancia  del  2.°  maquinista  D.  Jo8ó 
López  Simonet,  solicitando  gratificación  por  el  cargo  que  desempe¬ 
ña  del  material  y  alumbrado  eléctrico. 

24  de  ídem. — Concediendo  ol  retiro  del  servicio  al  maquinista- 
mayor  de  l.n  .clase  D,  José  Naranjo  y  García. 


2>eea'\6x\  ^ítmmstvaUva. 


Cuenta  de  ingresos  y  gastes  cernidos  dorante  el  segundo  trimestre  del  año  actual. 


INGRESOS 


Por  ciento  cuarenta  y  una  cuotas  trimestrales.. . 
Por  indemnización  de  perjuicios  ocasionados 
por  cantidades  facilitadas  como  auxilio  á  va¬ 
rios  socios . 

Por  devolución  de  cantidades  facilitadas  como 

auxilio  á  varios  socios . 

I’or  devolución  á  caja  como  sobrante  de  compra 
de  valores,  remitido  por  el  Agente  de  Ma¬ 
drid  . . . . 

Por  el  cobro  de  cupones  de  635.000  pesetas  no¬ 
minales  de  la  Deuda  perpetua  interior  del 
4  por  too,  correspondiente  al  1."  de  Julio 
de  1904,  con  el  descuento  del  2 o  por  100, 
depositados  en  la  Sucursal  del  Banco  de  lis- 

paña  en  la  Coruña . . 

Por  el  idem  de  ¡dem  de  20.500  pesetas  id.  de  la 
id.  id.  id.  del  4  por  too,  correspondiente  al 
i.“  de  Julio  de  1904  depositados  en  Caja. . . 
Por  venta  de  BOLETINES . 

Suma . 

Existencia  anterior., . 

Suman  los  ingresos . 


GASTOS 


siete  señoras  pensionistas. 
Por  auxilio  á  varios  socios  . . 


del  15  por  too,  al  que  fué  socio  D.  Victoria 

no  Marcos . . . 

Por  una  caja  de  petróleo . 

Por  una  pantalla  para  quinqué,  tubos  y  mecha 

Por  gastos  de  Secretaría . . 

Por  alquiler  de  la  Casa-Sociedad,  corespondien 

te  al  segundo  trimestre  del  año  actual . 

Por  sueldo  al  Conserje,  correspondiente  a 
idetn . 


sitados  en  la  Sucursal  del  Banco  de 


Capital 

A  imponer. 

ru.  ci«. 

15  por  100. 

PU.  Cía 

Cuntió 
de  viudas. 

I’l*.  Cts, 

1 

TOTA  la  j 
Pu.  Cts.  i 

2.696,60 

•175.90 

«» 

3  <72,50 

•9 

498,7" 

493, 77¡ 

25,00 

•9 

•  *1 

1 

25i°o. 

73,°° 

» 

73,00 

•t 

H 

5.080,00 

| 

5.oSo,oo, 

n 

*y 

162,80 

162, So, 

yy  . 

75.0° 

yy 

75,00i 

2.794,6° 

550.90 

5-74«,57 

9.087,67 

675.65 

—  13.42 

—74,20 

588,03 

3470.25 

537.43 

5-667,37 

9.675,1° 

• 

.  n 

» 

5.589,75 

5.589,75 

1.750*00 

• 

n 

yy 

1.750,00, 

1.591,60 

yy 

yy 

1.591,60 

yy 

29,50 

V 

29.5°; 

n  ■ 

2,60 

n 

3,6o¡ 

a 

20,35 

w 

20,35¡ 

» 

l  . 

«24.95 

yy 

«24,95, 

» 

90,00 

yy 

90,0o1 

*> 

S.oo 

yy 

8,00 

.  ® 


Capital 

A  imponer. 

ir»  por  iro 

rotulo  ! 

«lo  vhulas.  j 

TOTAL 

ru».  Cu.  ' 

rt*.  ce». 

Ptu.  O».  | 

Pts.  Cu. 

pana  en  la  Coruña,  correspondiente  al  año 
de  1 903 .  ... 

63,60 

1 

1 

93 

03,60 

j  Por  400  ejemplares  del  Boletín  número  to6.. . 

60,00 

*♦  r 

60,00 

Por  400  l/íminas  para  el  mismo . 

45. °° 

1 

fs 

45.°° 

Por  la  contribución  del  BOLETIN  de  la  Sociedad 

» 

17,90 

yy 

17*90 

Por  gastos  en  la  remisión  de  los  títulos  de  la 
Deuda  depositados  en  caja  de  la  Sociedad,  á 
la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Co- 

ruña .  . 

r* 

4,10 

9* 

4,10 

Por  idetn  en  el  cobro  de  cupones  de  635.000 
pesetas  nominales  de  la  Deuda  perpetua  in- 

* 

terior  del  4  por  too  correspondiente  al  1 .“ 
de  J ulio  de  1 904,  con  el  descuento  del  20  por 
100,  depositadas  en  la  Sucursal  del  Banco 

1 

1 

de  España  en  la  Coruña . 

•9 

« «40 

yy 

11,40 

Suma . 

3.34«,6o 

477  4° 

5-589,75 

9408,75 

Ingresos . 

347°,25 

53 7, 48 i  5-667,37 

9.675,10 

Gastos . 

3-341,60 

4774° 

5.589,75 

9408,75 

Diferencia. . 

128,65 

60,08 

77,62 

266,35 

Pasa  del  sobrante  del  lo  por  100  al  fundo  de  viudas 

» 

yy 

1  60,08 

■  Queda  por  capítulos  para  1 .*  de  Julio  de  190-1 . 

128,65 

yy 

«37,7° 

266,35 

'  * 

- 

Capítol  que  posee  la  Sociedad  en  el  dfa  de  la  lecha. 


ZE2ST  CAJA 

En  metálico. . . . . . .  . . . •  «  •  •  • . *. . 

En  resguardos  de  cantidades  facilitadas  á  varios  socios . 

En  títulos  de  la  Deuda  interior . 

-  Depositado  en  la  Sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Coruña. 


En  títulos  de  la  Deuda  interior . 


Ptas.  Cts. 


266,35 

29.678,28 

V 


655500, 00 


El  Ferrol,  30  de  Junio  de  1904. 

El  Presidente, 

Angel  Ido  veres. 


El  Contador, 

Marmol  Otero. 


